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,1 brigo ele cllinc/rilla, 
roll el cttt•llo de torro 

Pl11le<tdo. 

C HF \ClO:-: Oh 

L EROY & SC H;\llD 
PIELES 1\IAX 

Place de la Bours<', 
PAR IS 
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ARTE MODERNO 
Gracias al cuad.-o que uulzca la manera de tomarse á sí mtsma la medida, contenido en el catálogo de muestras y grnbados que la casa HJGH 

LIFE "JAJLf 'R, 12 , rue Auher 6 112, r·ue de l{ 'chelie .. . cnuía mNitaJ!te stmple dem'l.nda á su dtpartamento especial de trajes sin probar, 
basta maruiar e.sto' d~ttos para recibir el traje qu~ se d·s~!J: wu m tr.oiltt dJ ••t tit'eur" ¡um sejivra, á 95 /rancos, 6 1m tm¡'e para caballero, por 69frs. 50, 
to..Lo co¡' rigurosa c .. ract,tud y buen gusto. 

Las personas que sólo pueden pasar u~: día e1t 'París, haciendo el encargo por la mmiana, pueden probarse el traje en la nu~<ma tm'de. 

H IGH Ll FE TA 1 Lo o - SOCTED \ P y nTRErnoN- 11 ?. rtre de Rirhelieu ó 12. rue Auber, PBris 
f\.. EXCLl'S l \ ' A~l t.:::'\TE rRA:'\CESAS ----------------------
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• 
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El GLOBEOL conslltm·e 

un tratamiento complettslmo 
de la anemia. h111llita con 
r:1 pidcz, precipita la <.:oln-a
ln:encin deja un st•ntimi~:n

to dt• bienestar el~: vigor ,. , 
dt· ~tlucl. E OLOBEOL 
<.'"Jll'CÍ he o d 1 , •otnn •en to 

llN\'10:-,0, regenera v alimenta 
• 

)o., nen ios, recwhl i t 11 \'e la 
su b,t:lllcia gri-, e kl cert•hro, 

dn, lucick·¿ al t•spíritu. inlt-n
.,jflt:a la potencia de 11 .1hajo 

intelectual, y elc\'<1 1 l pott•n

CI.IIid.~d ncn 10~'\. \u menta 

1.1 fuerza de \'Í\'Ir. 

Sin mal gusto,,sin 
tó \icos. el u LOBEOL 
es e l Lonico Ideal que 
;¡umenta la r esisten
cia del organismo y 
prolonga la vida. Es 
muy útil y provechoso 
toma r lo cada día co
mo un ve r dadero ali 
tncnco. 

\' JJ. - :...- <'IIC/tru/ra d r;t,O
JJf:(J/, (cuutro pí/.lom> m ca.ltl (1)· 

11111la) <llloda~ las bu~1111s f"rmadaS, 
1' t'll /o., Estab!t'c ÚIIIC 11/os ( Ira ttf11 111, 

~07, /JCIU{c't'<l rd p, ,..,,., l'arrs, 
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que ten er Valor. Este e.s el remedio que cara : el GLO'BÉOL, 
cuga eficacidad constante !J absoluta me consta. 

• 

Aneania 
Convalecencia 
Tuberculosis 
Neurastenia 
Forn1ación 

de la Joven 
Retorno de la edad 
Enfermedades 

de los nervios 
lnsornnjos 
Tabes 
Agotarnien to 

• nerVIOSO 
Parálisis 

• 

ª-_ptldoras de GLOBEOL 
d in rías, clan al 01 gnnismo 

500 millones 
de glóbulos • 

rOJOS 

nuc\ os. o ::;ea un.t Lopa., 
de licor, de sang1 e. 

El GLO.BEO L cicatri: a las lesiones pulmon a r es, y conetituye un tónico e n érgico para los ner vios. L os gastados, , 
los n e u rasténicos, se curan radicalmente con el GLO:SEOL. 

Comuii/CilCidll tí la A'" •e""' "" \lrcl,.,,.¡, 11 ""' r11 7 J 111 ' 1 ''" por ,., •lucwr /ulc .\u , ti·Jtfr .f, ,, "-''"w"u ac; ul 1-auuut/ .¡,. 1/t'dtrma de l'art,,) 

UNA MUJER GLOBEOLIZADA VALE POR DOS 

• . ,, 
otn arraztn 

TAPICES VE ARTE 
Punto nudado la mano ; 

a 

FABRICA EN MONTROZIER 
( AVEYRON - FRA NCIA) 

Depósito en París : 
12, rue des Jeuneurs. 

E n vío fra n co del Catá logo , ilustra do e n c olore s , á las 

personas que lo solic iten. 

1¡ 

l 

1 

1 
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.DERNIERES CREATIONS: 

L~BRE DE GABILLA 
MINNE 

XAN'l,HO 
• 

VlOLETTE DE GA.BILLA 

• 

LE R~VE DE GABILLA 

. . . FOLLE P A SSION ... 

TOUT LE PRINTEMPS 

LA ROSE DE GABILLA 

... LA VIERGE FOLLE ... 

LES JEUX ET LES RIS 

LE BOUQUET o E GABILLA 

MUSARDISES ETC., ETC. 

• 

.Abnl I<)I4. 

LES 

DE 

6 rue Edouard VII 
8, place Edouard VII 

PAR/S 

DE VE'I'TA E'l' ~~o~TEVroeo.- Jil por l!ayor: Roch & Capdeville. Al Detalle: T . Corrale]o y Cía; Marabotto y Tusso; H umbert y Cía. 
DE VE:-iTA ES SAN SALVADOR (Salvador). - Casa Dreyrus, M ay y Cía. 
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OTEl! 
o o 

• AT 
PARIS = 19, Rue Daunou = PARIS 

Gnlre los Bulevares y la Rue de la P aix (Cerca de la Opera.) 

Para curarse e/ Dolor de Estómago, 
las Indisposiciones Intestinales ó 

la Colerina, 

200 CUARTOS con SALA de BAÑOS. 

NUEVAMENTE RECONSTRUI DO 

tome \ . una cucharadita de café ele 

ALCOHOL de MENTA de 

en un vaso de agua azucarada muy caliente. 

-
EXIGIR El NOMBRF DE .. 
: RICQLES : 
A Fl~ DE E\'IT.\R 

.. LAS J:\IITACJOXES .. 

FUERA DE CONCURSO: 
Exposición Paris 1 900. - Bruselas 1 9 10. 

Turín Igii. - Gante 1913. 

MEDALLA DE ORO 
Exposición Barcelona I 888. 

~ , 

¡ 75 ANOS de EXITO! 

'' Rendez-vous " de la Colonia Argentina. O====================================== O 

• 

•• 
• 

18 y 20, AtJenue de l'Opéra 
PARIS 

Teléfono : Central, 29·16 Telegramas : A R E 'PO 

La casa. más importante de artículos 

para Señoras y Caballeros. 

SASTRERIA 

CA MISERIA 

GENEROS DE PUNTO 

SOMBRERERIA 

ZAPATERIA 

ROPA BLANCA 

GUANTERIA 

PERFUMERIA 

PARAGUAS 

ARTICULOS para VIAJE 

Gran Sección especial 

para Trajes de Sport. 

CATALOGO GRATUITO A LAS 'PERSONAS !l_UE LO SOLICITEN 

2 
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¿ OESFA lJO. QlJE SlJ ESPOSO 

ADMIRE SlJ CABELLERA? 
_:::...=_ 

Cuando ésta es escasa, no trate -::--·-
de arreglarl!l de manera que apa-
rezca abundante; hágala efectiva- . 
mente abundante, fortaleciendo de

bidamente el pericráneo, que es la fuente de 
1 

donde ella brota. 

El Tricófero de Barry hace crecer el cabello 
en abundancia, porque limpia, refresca y for
talece el pericráneo y destruye la caspa. 

Además, impide la caida prematura del ca
bello y le comunica un bstre muy atractivo y 
un delicado perfume. 

• 

• 

PARFYUJ\1 
l)U Ct-I~)\lj\1 ;tl~R 

D'ÜRSAY 

Abril 1914. 

• 

=, Los Saquitos de Tocador del Dr. Dys 
afinan el grano de la piel, y prestan á la 
tez, naturalmente y sin artificio, toda 

1 la frescura de la juventud. Deslíen en 
el agua empleada para lavarse una leche 

1 ::: vegetal que evita las arrugas ::: 

54, 
• • • • 

• 

PEDID FOLLETO EXPLICATIVO A SU 

UNICO PREPARADOR :: ENVIO FRANCO 

R y 
Faubourg Saint=Honoré 

A R 1 S •• • • 

1 NEW- YORK .. • • • • 14, West 47th Street. 

VIENA .. .. 

BUDAPEST .. 

S. 'PESSL 

•• •• 

• • • • 

• • • • 

•• • • 

28, Karntnerstrasse. 

19, Vaczi utcza. 

G . LOHSE 
BERLIN W.. .. .. • • •• • • J agerstrasse, 46. 
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Ll •nr~o: linl'a 11ontn.¡l t·,; t•l 
'>alvadnr Ílldi,•.ulo, \' 11\lllt',l st• 

k t•lo¡.;iar:t ha-.l.llltt•. 
lkrtht• J!At>V, 

olt'l ·¡ <'llfru tlt l'attdc t•llif 

El cursf. lltu.1 norm ti me 
parc·ct· el ideal ti,.J g•·twro. 

Gahridlc J{•>et-.: ~"', 
tic la Come.!w l·rtwce;;a 

L'l únic-a moda admisi· 
bh· !':> t•l cnr,t! liuo·a 
normal 

l\flsll"<all t r, 
dt'l 'It•trlro do• Faric'tés. 

1 "\ Ir • nutl,c.¡uo ... e .u .. t l 
., ·.ruir el dtbUJO ~:l'ncrnl del .:ucr

" femenino, e,; lnllmtnmentc prc
•rible u In mn tll que, por dc>

,_racin. ha Imperado 1111110 uemr• 
•ntrc "'"otro,, l>n nu.I.FT, 

¡;;,.y.Pr, ,-l.it•lltt: dt.• /.t ( .. triHJra 
Sitl.li.-.JI f, /.r ¡·, ·' lll'u. 

Hay que dt"\'oh·t·r la lllll·;¡ 
normal á nut·,trn' cotltempo
rant-os, porqm· lo' .mtigtlu-. 
cursé, !'tl la hahi,m q111tadn, 

:\Iar¡;:m·nte e \RN K, 
de la O{'au Cóm ''' 

1 11 1'1 lt';jln> 6 • n la callo , 1 
IIHIJo·r .-ulo tll'tac llt-v.<r l'l cor
.,.; llm•,1 uon11.!1. 

/,, • t'O,IIIrt'TO 

Soul'u r. 

i Cu.1nt.1 tlt•xtlnlld.ld par.t o•l 
tall.-! ¡ Ct'lllltl visl!· 1'1 cor-.c 
lim•;¡ uonrt.ll ! 

~IItH', J'AOI'I~, 
l'l<t'·l'r,·,¡,/, u/ct de la Cttm•~ra 

'>i11 l1c 1/ d,· la Costurct .. 

1 \ '\ t t corst" hn< 1 uo -
111<11 ! 

B '"'-'\IRI', 

1 Jructor clt' ¡,, Ctl'" 1.11/crrllTt, 
t>Vt · /'Tt ~alt11/t: .le· la Cam:lf<t 

"'" /¡(ctl ti( /t1 Co>lllr<l. 

• 
El c0rsl• l111e:t normal es <·1 

úntco <¡llP :umottil~l la.; n·gl.1, 
dt• l.t lngtt'nt', hten t•ntcmlitlas, 
\' l.t clq;at1cia n.unral. 

Arlcue I>t>RG~Iu~, 
tld 1 t't.l/ro d.· ~'tlraét.'s. 

• \'' • 1 • )' 
1 1\.1 t t"or..;.t~ lllt'.t unr· 

111 ti. t]llt' por lin h.HI il lopt.l lo 
J.l~ t'll'g,lllli'S ! 

l,tll!ÍSP SII.VAT~. 

<le la Cmnc·di'l Frttll(t wt 

1~• hm.1 normal n·j11\, uo:"Ot 
Ot11h1osameute. t•u.uulo , 0• 
.pt..1 u>n <lrte \' 'llttplirul.lll 

IlFt IIOH-D.\\'11>, 

llt<'llr/Jm dt' la C.imttm :Oiii.IJca/ 
dt• la Costura. 

---:-' , .. 

¿Si \'oto por el cor-.é lin('a 
Horma 1 ? ¿ Cómn es po i hle q tW 
110 .,..,, anltentemcntc partid.lrt.t 
dl' ~u .ldr)p•ión ? 

:O.t.1rthe CHI "AL, 
de la Opaa Cámac,z. 

I.levo ,. sL'!-lUiré llt'\'.lmh> t·l 
cnhé linea IIOrm.tl. 

Monn:t Di!I.Z\, 

del Ttcllro Jel G} 1111111\C, 

\ 

T.a adopcil>11 tan t•s¡wratla 
dt· l.t litwa uurmal, t·n la toilt·/1; 
dt• lao; IIIIIÍ<'rt'"• 1·~ 1111 prngn'"' 
1 11<"011 ll'' t:lb lt•. 

1 i\111' :\1 Al~".\(', 
d,·l Tr,lro tlt• Ccrfmclwras 

• 

• 

-· 

• 

-
, 
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Las Preparaciones ~~GANESH" 
DE 

me 

PATROCINADA POR LA CORT E REAL DE INGLATERRA 
RECOMENDADA POR EL CUgRPO MEDICO 

IIIAIICA 

DRrOSJTADA 

5, Rue Cambon, PARIS 
92, New Bond Street. LONDON W. 
NEW·YORK. 557. Fifth Avenue 

Son las más puras, las más higiénicas, 
las más benéficas. 

Su Aceite Oriental Ganesh es un re~e
nerador en~rgico de los tejidos, que borra las 
arrugas y la palte d'oic (lineas divergentes 
que parten del ángulo exter1or del ojo). -
7, 1 4 , 20 y 39 frs. 

Su Tónico Diablo Ganesh estrecha y 
11 mpia los poros, depura y emblanquece la 
piel, y bace desaparecer las hln<'bnzones de 
los párpad os. - 7, 10,20 y 27 rrs. 

Su Mentonnlere (Babera) Ganesh 
Reutltn~~· (patmtada) mantiene la boca cerrada du-

rante el suefll', corrige la deprf'Sión de los carrillos, ~ Impide la bar
billa. Su empleo cura la mala cosLUmbre de roncar. - 27, 32 y 35 rrs. 

Sus Cofreoltos Engomados Japoneses contienen una variedad 
de sus más preciosas preparaciones, con nota expllcallva para seguir 
en casa propia un tratamiento completo. - 120 y 170 rrs. 

En'Yio franco, sobre pedido, de su libro I 
Modo de conservar la 'Belleza JUVenil de las formas 11 del semblante. 

(Edicíbo Cranclllia 6 íngleli<"l). 

Exigir aobre la etiqueta de cada prodncto la marca arriba Indicada. 
Deaconftar de laa lmltaclonea. 

• • 

----' 

220 KILOMETROS POR HORA 
Record oficial de velocidad del mundo 

~111111111111111111111111111111111111111111111111111111• - -
~ AUTOMOVILES ~ - -- --- -- ---------•••••••••• -----COCHES DE 10 A 200 HP ----PARA TODOS LOS usos -•••••••••• -----Admtoistracióo v talleres de reparaciones -19, AVENUE BUGEAUD --

• 

/ - ~ ....... -

Abril 1914. 

DOS CARTAS 
Qaeridtl H crminia: - Ante todo, mil gracias por 

tu carruaje. Deseo mt- bagas uo segundo favor, 
diciéndome el nombre del extracto que usas. Era 
tao delicioso el perfume que exhalaba tu carruaje, 
que· me adormecl deleitada y • . • . 1 que ensueños 1 
Tuya, Est er. 

Quer ida Ester:-El perfume á que te refieres es 
el del Jabón de Reuter, con el cual me acababa de 
bañar. E~te jabón es además eticacisimo para em
bellecer el cutis. Me extraña que no lo conozcas. 
Tuya, Herminia. 

SOBAQUERAS ~:. R EPUTACION 
M UND IAL •••• 

"MERIT WILL WIN" 

La sobaquera original •• SEA M LESS '' de punto, 
llevada por las soberanas. 

FABRICADA DE PURA GOMA Y DE PUNTO FINO 
Higiénica - Absorbente - Lavable - Duradera. 

'De Venta en lo.J principales almacenes de todo el mundo. 

The Canfield Rubber Co. 
LONDRES, 27/28. Noble Street. E. C. - PARIS, 3, Roe d'Hauteville. 

HAMRUROO, Hohe Bleichen, 31. 32. 
Fábrica : BRIDOEPORT, Conn. (U. S. A.) 
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• 

TAPICEROS DECORADORES 

1 O O, Rue du Faubourg Saint=A ntoine, PA RI S 
• • 

MUEBLES o TAPICES o CORTINAJES o PINTURAS o ANT IGUEDADES 

3 
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PARIS = 66, Chaussée d'Antin, 66 - PARIS 

• 

EL PANTALON MARAVILLOSO 
Esta maravilla de gracia y de elegancia, en malla de punto, es 
como una funda blanda que ciñe y adelgaza el cuerpo. 

En malla de seda, calidad reservada e irrompible. 2 O O frs. 
En malla de algodon, fo.rado de piel. .. .. .. 12 O frs. 
e e . d ¡ En malla de seda. .. . . . 100 frs. on ecc10na OS IJ J 1-.n ma a de a godon .. .. 6 O frs. 

Nuestro "SOUTIEN-GORGE (ju$lillo) MARMORÉEN ", 
para t;estidos de noche, absolutamente int;isible, sostiene 

admirablemente los senos. 
En malla de ~eda.. .. .. .. .. .. .. .. .. 5O frs. 

Nueatroa corséa de malla de punto son los (lnicoa que 
no ae deforman nunca, y eu c alidad es garanti:ada. 

Para lo$ pedidos por correspondencia, e.s nece.sorlo indicar el contorno del 
talle, mu$/o.s y pecho, tomando e.stos medidos por encimo ·del cor$t puesto. 

Las expediciones se efectúan contra reembolso. 

.\bril 1914. 

"COUPÉ" para SEÑORA -

•• •• 
ET • 

CONSTRUCTORES DE CARROCERIAS 

Los que mejor visten los chassis. 

l ), rue de Cormeilles, 
LEVALL~IS-PERRET <Seine> 

o=;;--

LOS POLVOS DENTIFRICOS 
del Profesor 

Ar\'1 ISEPTICOS 

IMPALPABLES 

SOLUBLES 

SIN PIEDRA POMEZ 

NI SILICE 

Blanquean los dientes 
sin rayar el esmalte. 

DE VENTA 

en los 

Grandes Almacenes, 

Perfumerías 

o 

y Farmacias. ¡ 
1 Fábrica, Laboratorio y Despacho: 11 , rue Ybry, a Neuilly-Paris. 
o o 
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Abril 19 14 . 

o 

~-· ....... ___ 

Efectos inmediatos : 
/ .11 /t"N rt'CCJbra Sil />IIYt':l/. 

1 a ¡1id loma u11 ntaciof>dado idml é 
inullt rablt'. 

l.a cor:1 110 brilla Jlltlltll,, 111111 sin 
,. m f>olva r. -

Desaparición instantánea 
n, los mrmclzas rojas d, la cara. 
fJto [OS ,!! Tfi110S. 

J>e las herpes. 

• 
• 

Al cabo de unos días : 
f1t '.'ill f>a n'C< 11 las m·mchas. 
f (1~ />1111/0S llt'I:YIIS, 
1:1 tono ,·nc. ,,-,,zdo dt• la ll.triz. 
/.as an uga.~ '"' ma/ura.~ 

Pesutt~do de un emofeo constante: 
lla·o [,z acci 11 dt ¡,, '· ( rem,z A clit•n", • 
dc'~af>nrt'Ct'll poco d poco las cicatrices, 

1 lils OYTIIf!liS 1111/YCOdtl~. laS 1/lfiiiClzfiS Orz'. 

' C!,ill'ula~ por t'lllermeclades cuf1Í11eas, etc. 

ENVIO DE MUESTRAS Y REGALO GRATUITO 1 

• 
rl gran frac: e o de " Crf'm;:t A c t iva .. dura <1<' 5 ;Í 6 lllC<.('.;, y ~ólo Clt ('o;ta 
7 .50 franco~. Pero sus l'fcctos sp C'Xpt>rinwntan tan prnnto, ouc le aronsc
iamo!' lo pruebe con la muC'~tra-mndelo (clnra t rnrs) qu<' valc 2.50 franco!'. 
La cnviamo-; contra g-iro, g-ratis á dnmirilio, 1'11 paoudC's CC'rrndo-;, sin marca 
C:'\ l<'rior, y en calidad dr rt'¡::aln un ;\lanual <k Bdkza muy in tcresantc 

rnnlt'llH'tHlo t.non n•cPta..; 

COMPAGNIE FRANCAISE DE VULGARISATION 
4f, Rue d'Amsterrlam, Pnris - Telefono 224-47 

( l ... n 
D escubrimient o not able. - :'>lnw. Curit•, 

cnn su dl'scubrimicnto ;!er,ial dt·l rádium : 
flt'CQUI'r<·l. t·ncnntr.mdo la radioacti\'idad: Jo,., 
donnn-,. \\'ickam \' Dl't:rais. QIH' ftll'rNI In• 
prhm·rn,. t'll emph·arla p."'r.t cuicl.tr l.l t pidrr
rni-.: d profr·-or Fnurnit·r. que hi70 un lln· 
fomte célebn• ,\ la Academia dt' :\luhdna. \' 
, """' trahain" conlrthlln'ron .o la • •Hin pcaón 
dt• 1111 producto radio:tcti\'o pollutlsimo, ti•• 

JU•(·n~n) 
• 

prod l'!ín..a-. cualidaclC's, qut• put'de ,;er em
plt!."'cln por todo d mundo, si11 pelirro dt 
•wtt!lllltt clase. H1• nqul cnmo n:1ció la Crema 
,\cti\'a ~ La Cn·ma Activa "~' l·mplrA'\ con 
mucha "encille7., corno un cold-cn·:lm, como 
1111a crema de hdh·za ordinaria. Pero ,.us 
efecto> sou 11111\' "(no,, y las e,.pcranzao; má" 
in•"'ll"atros, St'l!Ün se creía antt-,., ,;e n•ali1"u' 
~iempn• que •C le IJ.lrn:t t'n su auxilin. 

• 

Próximamente. publicaremos la lista de nuestros concesionarios en todos los países del Nuevo Mundo. 

IX 

1 
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Un dálón-Gafertadela 
,1:mmun nuu llllllllll 

• 

SOCIEDAD FRANCESA DE ESCULTURA 
•• •• DE ARTE EN MARMOL 

avaroc et 
to, 'RUE DE L.ll 

PA'R1S 

PATX 

•• • • 

• e 

TRABAJOS DE MARMOLERIA ARTISTICA para 

COLUMNAS, BALCONES, CONSTRUCCIONES, 
SALAS DE BANO, DECORACION DE SALAS y 

SALONES. VESTIBULOS y JARDINES, ESTATUAS 
GRUPOS. VASOS, FUENTES, COLUMNAS, etc. 

SE ENVIA EL CATALOGO ILUSTRADO 
. . •• • • SOBRE PEDIDO . . • • 
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Mme. CARA V AGLIOS 
Modas -Belleza 

2, Rue de la Paíx, 

PARIS 

R ESPONDIENDO al deseo de SU 

numerosa clientela, ;\!adame 
Caravaglios acaha de trasla

dar su Clínic."l de Bcl k-t..\ al centro 
mismo del barrio de las elegancias, 
al n° 

2, de la Rue de la Paix. 

Aunque se ha hablado ya mucho 
del lujo de esta nueva in~talaci6n, 
no está de más el insistir acerca de 
este asunto para felicitar á :\Ime. 
Caravaglios, quien se ha revelado, 
al dirigir dicha instalac16n, como 
mujer de excelente gusto y de am
pln erud :ción art istica. I'odo se ha 
d1spuesto, en la elegante casa, para 
recreo de los ojos; y el conjunto de 
los salones constituye un acierto, 
cuva evid<:ncia seria pueril discutir. 

Estos salones de la Rue de la 
Paix, de los que dan leve idea 
las fotografías adjuntas, compren
den, además de las instalaciones 
de venta y de aplicación de los 
productos á los cuales debe su 

XI 

rcnomhJL' ;\lmc. Car:waglios, un 
ckpm·tanwnto cs¡wcia 1 ele Estl•tica 
l\J(•chco Quirí1rgica, gahinell' di
rigHio por un ml-dico dermatólo
go. CJlll' celebra consulta y se espe
cia 1 iza L'll todas las deform iclacks 
físicas clt·l ro~tro, usando de los 
mt'•todos científicos mús nue\'Os. 

Por illtimo, las clicnt<'s de ;\!me. 
( ar:t\'aglios disponen . t n el nue\'o 
F ... tahiPcimit•nto dt' 1.1 Hm· dt• la 
l'ai:-., dl' una secciún de \Jodas, 
Cll\ a dirt•l'tora !'ahrá JJHI•carles -
e un h.·:- Hlll los tocados qm· llll'Jor st• 
<1111101lllélll t:Oll su tt•z, t:Oil t•l to!UJ 
de !-ílls calwllos. y con laslím·.tstk 
s11 rost1o. para que el conjunto 
result~.· i m pt·ca l>ll' y l'llt:a ntador. 
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DE 

bajo la dirección artística del 
..... 

PROFESOR BRASILENO L. DUQUE 

~ sta lujosa sala de baile está situada cerca del 
Arco de Triunfo, á la entrada del Bosque de 
Bolonia, y en el barrio más aristocrático de 

París. Estará abierta todos los días : de 2 á 4 de 
la tarde (lecciones particulares y curso de baile) ; 
de 4 á 7 (tts bai lables) ; y de 9 á 12 de la noche 

(veladas mundanas). 

Todos los V iernes, Grandes Galas . 
Orques tas H atvaién 9 'Bras ileña. 
Reunión del Todo 'París elegante. 
--

Gastón AKOUN, Director. 

---- ----

REALIZADO 
E L sueño de toda persona amante de la música es el poder escuchar, en su propio domicilio, á 1 os grandes 

maestros del piano, ya interpr etando sus mismas obras, ya ejecutando las más bellas composiciones de los 
inmortales Chopin, Liszt, 
Wagner, e tc. No menos 
agradable es el oír la mú
sica, ó el canto de las danzas 

1 
y de las canciones de moda. 

Pues bien, tal sueño se ha 
convertido hoy en realidad , 
merced al 

Piano-Reproductor 
H MELODIA " 

que funciona con pedales ó 
por medio de la electrici
dad, y que nos permite o ír 
en nuest ra casa, y á cual
quiera hora, con precisión 
absoluta, toda la música clá
sica y moderna, interpre
tada para el " Melodía " 
por artistas como lo son 

Raoul P ugno, W urmser, d' AJ bert, etc. , y reproducida, con los más delicados matices, por el 

PIANO REPRODUCTOR " MELODIA ,, 
También puede uno mismo interpretar todas las obras musicales con forme á su gusto personal, sirviéndose 

para ello de los pedales del aparato y de Jos regist ros de tonos. 

ELODIA COMPANY PARIS, 39, rue L a B oétie, 39, PARIS 
AudiciOnes : Sala " MELODIA " - Abono á la música perforada. 

SE ENVIA FRANCO, A QUIEN LO SOLICITE, EL CATALOGO DE LUJO 
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01) Trío de 
Para 

Creaciones de Mme 

la Belleza de la 

Rubinsteit) 

Tez 

LA BELLEZA 
mediante 

el ·Masaje. 

Si algo existe en los dominios de la 

cultura de la Belleza, de lo cual pueda 

decirse que es un remedio natural, este 

<< algo >> es el masaje. 

El A par ato V alaze para Al asaje es un 

invento nuevo y admirable, destinado al 

tratamiento á domicilio. Su empleo me

jora notablemente la apariencia de la 

piel, hace desaparecer las imperfecciones 

de la tez, presta nueva actividad á los 

tejidos, acelera la circulación, da colo

res sanos, combate la formación de las 

arrugas y del doble mentón, y, en resu

men. satisface por completo á la persona 

más exitlentc. 

El A par ato V alaze para 11! asa je penn i te 

practicar este tratamiento de modo ver

daderamente ideal , sin la menor fatiga, 

y exprrimcntando una sensación agra

dable y calmante. Esta propiedad se

dativa tiene especial ventaja para el 

tratamiento de las neuralgias. 

1\Tmc. Rubinstein se ha asegurado la 

exclusividad de este notable aparato, y 

ninguno debe ser considerado como au

téntico si no lleva el sello Valaze ¿1J assage 

A pparatus. Hay modelos de dos tama

ños : el menor se vende al precio de 

25 francos, y el mayor al de 3S francos; 

la diferencia que existe entre los dos 

modelos es que el menor se emplea para 

el rostro, en tanto que el mayor se usa 

para el masaje del cuero cabelludo, del 

pecho, de los hombros, de la nuca, de la 

doble 1)ar billa, y del resto del cuerpo. 

El Aparato de M asafe V alaze ofrece la 

única solución posible del problema : La 

belleza por medio del masaje. 

Su acción es constante, regular, y per

fectamente eficaz. Es sencillo y práctico, 

y ofrece perfecta garantía de belleza para 

la tez. 

• 

LA BELLEZA 
mediante 

las "Perlas Vala:e''. 

El empleo diario de las Perlas de Belleza 

Valaze ffi\'jora notablemente la contextura 

de la piel, y conserva su aterciopelado. De 

igual modo, este producto suprime la exce

siva dilatación de los poros, dilatación que 

da un aspecto de~agradable á los más lin

dos rostros. 

Cuando se emplean para el lavado (le 

las manos, las Perlas de Belleza Valaze les 

aseguran una blancura translúcida, y les 

prestan una distinción incomparable. 

El precio de las Perlas de RPlleza Valaze 

es tan sólo df' 3 francos la caja. Los recar

gos, por coste de envío, son de so céntimos 

para Francia, y de r franco para el 

Extranjero. 

l\fme. Rubinstein desea, que todas las 

señoras y señoritas presten atención á la 

última especialidad creada para el embe

llecimiento higiénico del rostro y de las 

manos, mediante el lavado. 

Este preparado especial lleva por 

nombre el de Perlas de Belleza V alaze, y 

muchas personas de alta competencia han 

declarado, que este nombre entraría mU\' 

en breve á formar parte del vocabulat io 1 

de toda casa bien organizada. 

Al lavarse el rostro con las Perlas de Be-

lleza Valaze, se consigue una tez exquisita

mente pura y transparente como el ala

bastro. 

Las Especialidades de M me RUBINSTEIN 
ae remiten á cambio de giro. 

El Secretario de M me Rubinstein en
viará, á quien la pida, y remita 1 feo., 
la elegante publicación titulada : Com
ment se fait la Beauté. El coste de 
este libro se deducirá del importe del 
primer encargo que haga la persona 

interesada. 

Se ruega dirigir toda la Correspondencia 

Aú SEC~ETAQIO DE 

)Yl11e fielena RUBifiSTEIN 
255, rue Saint-Honoré, PAR 1 S 
Misma Casa en LONDRES: 24, Grafton Str.W . 

1 
1 

LA BELLEZA 
mediante 

el" Skinfood Vala:e". 

No hay que acostumbrarse á la idea ru

tinaria de que, por haberse empleado tal 

ó cual crema para el rostro, sin haber su

frido daño aparente, esta crema es la que 

ha de usarse en permanencia. En tal caso, 

lo que hay que ver es si la tez ha meforado 

6 no con el empleo de la citada crema. 

Si sois jóvenes, y disfrutáis de esa tez 

delicada y pura que es privilegio exclu

sivo de la juventud, el empleo del Skin

food Valaze os conservará e~e bien duran tt 

años y años. Si, por el contrario, vuestra 

tez. se ha estropeado en razón de trata

mientos mal aplicados 6 contraprotiu

centes, si padecéis de pecas. granos, mal 

funcionamiento de la piel, y en suma ésta 

necesita c::.er regenerada, el S kinfood V a

laze le prestará nna delicadeza de tono y 

una pureza que nunca habréis podido 

obtener anteriormente. 

No olvidéis sobre todo, que el Valaze 

no es un afeite, sino un regenerador cien

tífico de la piel, y que realiza la combi

nación, desconocida hasta aquí, de los 

ciernen toe::. nutritivos y de los elementos 

e m belll'cedores. 

El <• Va1azc >> os será remitido á cam

bio del en\'ÍO dE- 6 francos nor un tan o 
• 

pequeño, y de II fr. so por un tarro 

grande, que es el preferido por las damas 

que, habiendo usado desde hace tiempo 

el <<Valaze>>, conocen y aprecian en lo que 

valen las maravillosas cualidades de este 

producto. 

Si se desea tener una entrevista con 

~lme. Rubinstein, esta señora está á la 

disposición de sus clientes. Pero en el caso 

en que las lectoras dPseen aplicarse el tra

tamiento por sí mismas, :\fme. Rubinstein 

tiene gran placer en enviarles, con los 

productos pedidoc;, el libro titulado Como 

se consigue la Belleza, en cuyas páginas 

se pueden encontrar todas las indica

ciones necesarias ó convenientes acerca 

de los métodos científicos más modernos 

para cuidar y embellecer el rostro. 

• 

• 
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!!J 
TELEFONOS : 

Admínístracíó11 : Louvn. O- 36 
Publicidad : Ber¡:en·, 43- 34 

V~ 

DIREClOR LI l'ERARIO 

RUBEN DARlO 

!!J 

• 

• 

PUBLICACiONES ALfRED&.ARMAND 6 UÍDO 
6 . C ll é P é\rachs 

PA RÍS 

' 

-; 

' 

El regalo de pascuas. - i Cómo brilla! ¡ Qué agradable sorpresa ! 

Pr e cloa 
de Suscripciones : 

Francia, un .tilo 

Extranjero, un aiio. 
12 feos. 

·· . . 18 feos. 

Venta exclusiva y expedí, ionea a todos 
loo pai•ea, 

Sociedad de Fdlclones 
Louis Michnud 

168, boulevard St Germaitt, 

Paria. 

Dihujo original dl' FABIA:\0. 

4 

' 

• 

• 
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CAPAS 

y MANTELETAS 
o 
o 
o 

Estas prendas evocan 

nuestra infancia, resu

men una época que tiene 

graneles en can tos 

nosotros. 1\ os las 

para 
• 1m a-

dan el o • c1erto aire de 

ginamos a l>o m hadas. 

importancia ú nuestras abuelas. 

cuando és las 1 u cían vt•s t ido.; de vi si la Ahora \'U el ven las 

viejas prendas. que tccordamos con emoción. ~Iitúnclolas. 

como si se tratara de fotografías antiguas. 

creemos encontrarlas pasadas de.: moda. 

Es lo mi~mo, 
-que acolllpanen 

moderna, \' de 
• 

igual las queremos pata 

nue::;tra silueta ultra-
. . , 

COllJ UlHO Slll'glran este 
• 

OpOSICIOilCS v con trastes pintorescos y -
• 

graCIOSOS. 

Con las manteletas, vuelven las rapas: 

capas de torero, de militares italianos, de 

peregrinos de << L' Aiglon ,>, capas propias 

para ondear al vicn (o ú onllas del mar, 

esclavinas de una t'J clos piezas 

sobre nuestras espaldas, con la 

gancia en todas las mujeres. 

, 
que caeran 

misma c..:le-

,\ lmes de este invierno, algunas artis

tas se nos han mostrado con esclavinas 

de tela (, de seda, que gustaron mucho, 

como pot t'jemplo la de :\facl. Simone, en 

el segundo acto de la << Danzc de van t le 

mi m ir '>. l~t a de una eh:g,mcia cxquisi ta, con forro de seda 

negra, y un cuello cuadrado de terciopelo que caía hacia 

a.trús en cloblaclos dl' seda << puce ,>, sujetos ú la tela. (En 

nuestro primer grupo, se nota su cspJ,~nclido chic.) 

En c.:! teatro H.cjane, en la obra<< l\Jon Bébé,>, hemos visto otra 

capa de te1 ciopelo azul, mús larga, 

abombada en una parte de la espal

da, que merece también la atención 

de las coquetas. (Jluy exactamente 

figura en d croquis del primer gru

po). Es apreciable también, repro-

duciéndola en seda ó en satén, en 

tonos neutros, de gran efecto sobre 

los trajes claros ele ve1 ano. 

En el teatro hemos visto tam

bién una capa llevada por :\llle. 

Ysanc, en tafetán malva. El adorno 

de la espalda es como el de un capu

chón, en muselina, de un color su-

hielo, con una pequeiia cahe1.a 

rodeando un comienzo doblado. 

,. desaho~ando la esp.1lda m u~· 

e legan temen te. 

Todas estas capas ,. pcllir.as 

¡ >ertenecen ú la loifdlc. de la tarde 

,. de la noche. sobre todo, cuan--
do, en las hermosas noches de Junio. es 

posible cenar al aire libre, en el cabaret. 

En e'> te caso, armonizarán perfectamente 

con los trajes 1igeros. 

• 
( 

El modelo, en tafetán brochado de 

bouqucls de flores. es muy hermoso para 

llevat ~.e 5obrc un traje de estilo Luís XV 

ó Luís X\'I, tan en boga en esta lempo

rada. En esta capa va muy bien el cuello 

oh:-;curo, )'los ,·olantcs ele los bajos en ta

fetán, más largos po1 detrás que por de

lante. 

Cierta capa muy corta, con pliegues en 

los br.t~o"i, se hace en tafetán negro, ador

nada de una doble <• hullonadura ,>, \' 
• 

coronada por una pequeii.a guirnalda ele 

rositas negras ó awles, en satén jroissé. 

En esle caso, un cuello de muselina de 

seda simula un cuello :\Iúlicis de gran fan-
1 tasia. 

La manteleta se hace con franjas de 

azabache ú de pasamanería, con flequillo~ de seda sujetos al 

teJido, y bandas de bordado de seda, en realce ó en cañamazo. 

Estos son los adornos de primavera. 

J\I uchas medias-capas son de pliegues, dispuestos como una 

gran banda unida en seda de dos colores, uno exterior, otro en 

dobleces. La de que hablo. 

está replegada sobre ella 

mü,ma, en la espalda, y 

mantenida por cintas-ti

rantes que se pueden 

anudar por detrás al po

nerse la prenda. Las dos 

partes de delante no pue

den caer al mismo nivel, 

pues una de ellas se re

pliega al muslo izquierdo, 

mientras que la otra cae 

con naturalidad. 

Una esclavina grande 

• 
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de terciopelo negro, cayendo 
hasta media pierna ,. reten ida 

por tirante~ de raso blanco. se 

adorna con dos cuellos de raso 
negro muy cortos, confecciona

dos con dos efectos dl' pieles. 

armii1o /¡ zorro negro. En los 

manto:; ,. trajes de Yerano se 

encuentra con frecuencia este 

doble efecto de piele:;, a un que 

los trajes sean de muselina 

bordada. ó lisa. 

H ay una pequeña manteleta 

destinada á tener gran éxito, 

por ser muy práctica. Es mu_\· 

corta, en raso ligero adornado 

con plumas de a,·estruz, con 
pu ilos y cuello redondo, cayendo á lo largo por deJan te del 
cuerpo. P uede combinarse con toda clase de colores. y se 
apreciará por su armonía con el traje. 

La he visto en tafetán rosa-cambiante, 

bordado de plumas rosa.. en ropa negra. 

.. \ parte de esta serie. figuran las gran
eles capas c.le tela y de ,·icuña. \' á veces 

las capas de seda gruesa. qne recuerdan 

las de los oficiales extranjeros. 

Consiste el chic en forrar las con una 
pequeila seda de vi,·os colores. adecuada 

al traje. E l broche, ó mejor dicho. la 
manera de sostenerlas por la espalda. aun 
dejándolas bien abiertas por delante, mo

ti ,·a otro \'crcladero adorno : dos grandes 
cintas de raso de color ó blanco, cruzando el 
la espalda, para anudarse abajo, sobre la 

¡>echo 

falda, 

,. lue(To 
w o 

en el 
centro, entre botones de secla \' pasamanería.. Realmcn te, es 
muy chic. 

El cuello de tela unida ha cedido el sitio. con frecm•ncia. 
al cuello ele pluma negra. que no pertenece ú ninguna tempo
rada. sin forrar. y sostenido l'll la espalda por una cabeza 
doble. que deja. libres Y sueltos los hombros bajo un adorno 
cuadrado en muselina de seda blanca unida. con un hilo de 
<< skungs •> ú de chinchilla. La capa grande de tela. blanca de 

.... - ---... 

----.... 

1 

• 
1 

• --.. 

• 
f , 

( - - - -·' 

(Dibu,jos de J. Renée .<..,ouef.) 

• los ollciales italianos. es muy . 
a¡,rcciable lle\·ada sin forros, 

con un cuello de zorro negro 

\' tirantes de 1 a..,o, negros tam-
w 

hi~n. 

Para \'iajes, l'l automú,·il. él 

las excursiones del verano. ha 

reaparecido el carric!? ingl~..,. tal 

como nos lo muestran los viejos 

grabados ingleses. remontando 

la chaqueta de grande.., ho lones 

de nácar, ancha por abajo. y 
sin embargo bastante coi ta. En 

nuestros dibujos encontraréis 

toda una serit' variadísima. 

Anius se ce nfeccionahan t"'n 

tela clara como las 1 i breas. 

hov aii.adimos nosotras un w 

poco de fantasía. I os tejidos 

serán ele lana << dm·ct\·ne •>. <'> 

de terciopelo de caza de tonos 

Yiolen tos. \' ha ele replegarst· • 

constan temen te el cuello de 

terciopelo negro. 

\lgunas chaquetas de chl'

\"JOte azul marino. , . la escla-
w 

Yina plegada en manteleta. 

completan c'sta colección, m u,. 
ntte\ a y muy típica, que camh1a 

por completo la moda en tbo. 

en cuestión de mantos. 

Sin embargo. no suceder:í In .. 
mi~mo en todo aquello que sv 

refiere á los mantos de seda, 

1 

1 

de cm·a \'aricdad hablaremos l'l1 otra 
. ' ocas10n. 

* * * 
~iempre, en cualquier momento. aun 

en los m~ s lejanos de la historia de la 

humanidad. en aquéllos que Sl' recuerdan 

únicamente por grabado~. que la acción 
del tiempo no pudo borrar por completo, 

vemos á la mujer realzando lo que los es
pa 11oles llaman <• g.trbo )) . con una capa 

manteleta que encuadra su figura o.;eiloril. 
l\ despecho ele los toreros \ de los mili

tares que la usan, a de::.pccho de l.1 antie~tética cscl.wina 
inglesa, la capa es de nombre y de uso femeninos. 

Cn bre ]a capa tocio el cuc1 po, encuadra graciosamente el 
rostro por mecho de un coqueto capuchl.n, y para los arti licios 
.\'las audacias de la galantería. en libros antiguos.) modernos, 
en dibujos prehistóricos y en cuadros de la época. es "'ll'll1Pre 
un auxiliar precioso 

La. capa no es sólo e.:dl'riOJ. ~o ::.e hmita á cubrir. Tiene en 
sus embozos. como en las clúsicas capas madrileña!'.. una 
variedad encantadora de co!ores. Es el manto de seda de la 
bella, el manto severo ele la a huela., la capa arrogan te del 
majo andaluz, \" tambil:n la cap.1 del torero que brill.1 en el 
paseo, .\' toma tonos rojizos en la arena al choque h1u tal del 
sol \" de la sangre. 

¡ ( 'apa ele ll'\·enda qtt(' sir

vió ú los Bm gias ) á don 

J uan Tenorio. que hizo soñ.u 

á :\1 usset en la fiebre del 

reman ticismo. \' desfallecer á 

Carmen ! ( Quién. al \ l'tl,l en 

una gen ti! salida ele teatro. 

se imagina su historia de 

tran"' formaciones ? 

T. R. FER"l"A~DEZ . 
• 
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P o r ENRIQUE GOMEZ- CARRILLO 
Ilus tr aciones de RIBAS • 

os ingleses se quejan. Basta, según parece, que el c:-;no 
l>ismo decrete que una cosa 'es <• chic •>, J><lla que las 
damas de Londres la adopten en el acto. <• ~ uestro par
lamento - dice el re\·ercndo \orthmann debiera, 
,m te todo \' so l>rc todo, d.u u na le\' contra la • • 

influencia de ese odioso chic parisiense, que c..;tá transfor-
mando de un modo larnentable ntH.:stra vida nacional, 
y anuinando ;í. nuestras famili,ts. >> Luego, t•ntrando en 
detalles, agrega: << El Champagnc, que en otro tiempo era un 
néctar 1 t:scrvado {t lo~ banquetes suntno::.os, es ahora obliga
torio t·n toda clase de comidas. •> :\de111Ús del Champagne, exis
ten los automóvilt·s, qu<' también llegaron de Francia. Cna 
persona e¡ u e ':ie respt' la, no puede deja 1 dc posec1 un automóvil. 
::\las cuando digo uno, rne equivoco. <• :-\adie - escribe una 
dama JonduH;nse - nadit· tiene la cordtua de contentarse con 
uno de esos coches. Podría citar no m hn:s de lores que tienen 
hasta caton'e. En Londn•s. el salario de un <cchauffL:ur •> es 
ele cinco mil franco-; al aiio, sin contar la-; propinas. Los demás 
gastos son incalculabks. •> Sin emh:ugo, todavía J'tulic¡¿t el 
buen st·nl ido prúd ico ingl{·s perdona1 los a u tomúvile'i que 
corren. y el Champagnc que embriaga. Lo que no perdona, es 
el lujo qtH: llama inútil, aunque no lo es, el lujo femenino, la 
locura de los encajes, l'l ,·értígo de las cintas, el torbellino 
de los acl01 no~. Desde que lo5 g1 ancl<'s costmeros parisi(•nscs 
estabkciei on sucmsales en el Strand, \a no hay presupllcsio 
femenino que baste:. Porque la inglv:-.a, que cuando se trata 
del << home )), dt>l inlt•rior, es una mujt•r que calcula con admi
rable sen•nidad, en cuanto se entrega ú las modistas parisienses 
es un ser fantústico. <• ¡ 1 fay que ser chic! •> - exclama. Un solo 
dato lo prueba: la casa de Paquín , de París. hace veinte \'CCe'> 
menos ll<'gocios que su sucursal el(' Londres. La francesa, 
acostuml>mcla desde que nace á la coquetería, sabe arreglarse 
sin arruinarse. La inglesa, no. 1\1 quitar:-;c su trajecito de paño 

1 
1 
1 
1 

y su sombrero de paja, se ahoga en el mar frufrutante de las 
tentaciones caras. 

1 Clzic, chic, quién pudiera expulsarte de Inglaterra!. .. 

* * * 
Pero ¿ es realmente el chic, el culpable? ... 
Ante todo sería ncces<u io, si no me equivoco, saber lo que es 

< 1 e hic. Y J,t cosa no debe ser tan fácil cual á primera vista pa
rc·ce. puesto que los mismos parisienses son incapaces de defi
nir la deliciosa palabra. En principio, todo puede ser ch1c. Cna 
dama pasa luciendo un t1 aje admirable. << ¡ Qué cltic ! •> 
<'\.clama la gen te. Luego, una obreri ta. muy humildemente 
'estida, sale á la puerta de una tienda. <• ¡ Qué chic!>> mur
muran todos. Estas dos acepciones son l.ts que se conocen 
Pll el extranjero, donde el « chic •> va siempre unido á la 
elegancia y ú la gracia de la mujer. Pero aún quedan muchas 
otras. que s(,lo en París se usan. \'eamos algunas: 

Un hombre se estft ahogando; la multitud contempla e5pan
tada la lucha contra la rntlel te ; de pronto, un obrero se quita 
la blusa y Sl' echa al agua, para tratar de sah·ar al desconocido. 
El pueblo en tero grita : <( (a c'est chic!>> Un millonario da un 
día una parte de su fortuna para una obra pía: <•C'est un chic 
h pe ! •> dicen todos. 

De e<>ios ej(•mplos poch ía, si no me equi\'(>CO, deducirse que 
todo acto bello, generoso ú heroico es <• chic •>. Y sin embargo, 
cuando se trata de definir la palabra, } .t naclic le da tanta am
plitud á su significado. 

El <• chic ,> - dicen los cronistas es un producto entera-
mente parisiense. algo que encarna y simboli;.a la gracia ligera 
de la cinclad. Cierta actri;.J deq Teatro Francés, maclcmoiselle 
1\faric Lccom te, que tiene fama de ser la más ingeniosa de 
las ingenua~. dijo un día á un <( reporter •>: 

• 

-
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- ¿ El << chic >> ? ... Para definir esa palahrilla. sería pre
ciso reunir en un ramillete una multitud de adjetivos, como ele
gante, gracioso, caliente, espiritual, esbelto, inesperado, es
pontáneo, coquetón, florido, tierno, bondadoso, ,. sacar de todos 
ellos la esencia. Pero, aun así, veo que algo faltaría á mi receta. 
para producir lo que la sola sílaba << chic >> indica. 

Antes que esta damisela, muchos ingenios de Francia habían 
tratado de explicar lo que el <<chic >>es. Las páginas de l~oqne
plan, ele :\Iarcelin y de Taine son famosas. 

Y o, sin embargo. prefiero estas líneas, que dicen bastan te 
bien lo que una sola palabra, cuando un pueblo pone en ella 
su ideal, puede significar. 

El << chic>> diría yo, en efecto -es el ideal de todo fran-
cés y ele toda francesa. Pero claro que en este sentido ya no 
hay que considerar el vo
cablo como término de 
modista, sino con toda la 
amplitud, con toda la deli
cadeza. y con toda la no
bleza que en él pone :\Iacle
moiselle Lecomte. 

• 

* * * 
Eso es en París. 
Pero ¿ y en el resto del 

mundo ? 
¡ Ah ! en el resto del 

mundo, el chic no pasa del 
traje, de la elegancia exte
rior, de la gracia superfi
cial. A este propósito, me 
acuerdo de una anécdota 
que me contaba hace poco 
el famoso empresario Schur
mann. 

Cuando llegué á Ro
ma por primera vez dí
jeme llevaba una de las 
compañías más notables f=:=:::::::;;:==l 
que puedan formarse. Fi
gúrese usted juntos á Gni
try, á Antoine, á Réjane, á 
Suzanne Després... Pues 
algo así era mi << troupe >> ... 
Una tropa de estrellas. 
como lo aseguraba la prensa ele P arís. En Italia, los perió
dicos nos recibieron con elogios gen ti les .\' galantes. Según 
decía uno de ellos, llevábamos las lecciones supremas para 
regenerar á la vieja escena toscana ... Y lo cierto es, que como en 
aquel entonces el Teatro Libre comenzaba ú triunfar en 
Europa, hubiera sido de creerse que nuestro repe1 torio in flu.\·ese 
efectivamente en el arte 'dramático italiano. Pero verá nsted: 
la primera noche, cuando dábamos una obra popular de 
Brieux, el teatro estaba lleno, Heno, lleno. Durante todo el 
primer acto, no :->e hubiera podido encontrar en la vasta sala 
un sitio por todo el oro del mundo. Al caer el telón, los aplausos 
fueron ruidosos. Xos preparábamos. pues, para alcmnar un 
gran ~xito en el segundo, cuando vimos 'con sorpresa que toda 
la gen te pedía sus abrigos y se marchaba. El segundo y tercer 
acto fueron representados ante una sala vacía.<< ¿ Qué pasa ? >>, 
preguntaba yo á todo el mundo. Al fin. Gahrielle D' Annunzio 
me explicó lo que pasaba. Las romanas, al oir hablar ele una 
compañía parisiense, habían pensado en mujeres elegantísimas. 
\' se encontraban con muchachas vestidas ele aldeanas. << Lo . 
que quieren exclamaba D' Annunzio son modelos ele cln'c ... 
Lo que hace falta es chic, mucho eh ·c ... >>. Yo le contestaba: 
<< Pero e!- absurdo. •> Y él. riendo, me decía : << Xo, seíior. no, 
no es absurdo. es femenino ... Crrame \ ·. á mí, que en estos 
asuntos soy clucho ... Para aprender á ser chic, mis compatriotas 
serían capaces ele cualquier cosa ... >> 

Después de contarme esto, Schurmann me preguntó : 
¿ No le parece á V. ridículo ir al teatro para ver trajes :> 

- A mí - le confesé no ... i\o me parece ... Yo tengo la 
• 

enrcrmedad del <<chiffon >> ... En los teatros. en los libros y en . 
la vida, lo primero que me llama la atención son lo::. trajes. El 
defecto contra el cual tanto protestan los críticos gmn•o.;. y que 
con-;iste en poner más cuidado en el modo de \·estir que en c1 
modo ele mirar ele las actrices, no es una cosa puramente mu
jeriega. Yo. como casi todas mis amigas, comienzo por ver de 
qué color es la falda ele Cccile ~orel, qué sombrero llc\·a madc
moiselle Pré\·ost, cu:d es la forma del corpiüo ele Jfonna \'arma, 
cómo se ha peinado Geniat.qué joyas nueva::. os ten t,t la sei1orita 
Da1 ty ... En cuanto al talento que todas ellas clcmncstran. es 
asunto secundario . 

* * * 
Las qu<'jas del reverendo pastor i\orthmann, por lo demás, 

los otros países del mundo 
podrían ex haladas. ¿ Dónde 
no exi:::.tcJ hoy por hoy, esa 
epidemia del lujo que lleva. 
á las familias á :uruinarsc 
en sombreros de mil francos, 
trajes de mil duros.\' auto
móviles ele mil libra~ ? 

Está demostrado que de 
los extranjeros que \·iencn 
á París, el 75 o¡o no trae 
más objeto que el ele com
prar cosas <<chic>>. ¿Y sa
béis cuán tos son cada año 
esos señores viajeros? Pues 
nada menos que un millón 
doscientos nueve mil qui
nientos. según encuentro en 
una estadística de entra
das en los hoteles pari
sienses. Este total repre
senta la cifra mís elevada 
que ha podido registrarse 
en el transcurso de los a
ño:;. Pero París crece, como 
<< ciudad ele a ti acciones >>, . ., , , 
con una precrswn ma tema-
tica. Los hoteleros, que lo 
saben, aumentan cada doce 

6 -, , meses sus locales, para po-
der alojar á cien mil visi
tantes más. De 1905 á 1913, 

la escala progresiva ha sido casi doblada. 
En nueve años, el número total de los forasteros ha subi

do dec;de la humilde cifra de seiscientos mil, hasta la cifra re'>
petahle de millón .\ cuarto. 

Y hay que notar que esto no constitu.\ e sino un total relativo, 
pues muchos de los que vienen á pasar algunos días, ó algunos 
meses, á París, se alojan en casas particulares ó en << pensio
nes de familias >>, que no comunican su movimiento de viaje
ros á la Cámara sindical de hoteleros. Las únicas cifras que po
drían servir para darnos una cuenta exacta del movimiento 
turístico, sería una estadística de ferrocarriles, si no fuera por
que entre los que toman un billete en una estación cualquiera 
de Francia con destino á la capital, nadie puede distinguir cuá
les son lo~ provincianos ,. cuúle::. los extranjeros. 

En todo caso, creo que ann aceptando como número exacto 
el ele los hoteles, y aun no calculando como aumento probable 
sino el término medio ele los lustros anteriores á 1913, puede 
asegurarse que en este a1io de gracia, H)I4, han ele venir á París 
algo mús ele millón .\' medio de extranjeros. Ahora bien. como 
toda esta gente viene á comp•ar lo necesario para ser<< chic>>, 
puede asegurarse que la capital de Francia recibe cada afio mu
chos centenarec; de millones de francos. de m:tnos de los que en 
el mundo entero sufren de ese mal. que el reverendo Xorthmann 
considera como uno ele los más gra,·es que han atacado nunca 
á Inglaterra : el mal del lujo. 

-

• 
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.\Illt·. HELE~A DUTRilW. 

' ' ' , emtntsmo en accton 

·' excesi\ a virulencia de la campaña sufragista inglesa, 
le ha quitado simpatía" ú un movimiento que. de otra 
suerte. se hu hiera extendido pm E u ropa. y con otra 
t;íctica, qui1-ás ú estas horas, nos encontraríamos arro
llados por el movimil'n to feminista. Pero de una 

park l'l egoísmo e'> la indirerencia de los hombres. v de otra -
t>l :ISJWC'to vandálico de la protesta ingle..;a, ha hecho que sin-
t it~ra mos todos, lo mismo los enemigos que los part iclarios del 
sufragio femenino, una e::.pccie eh· paralizacic'm, de aquieta
mit:>n to ele las energías puestas c;n la lucha. 

En la historia de la cmancipacic'lll de la mujer, figurará el 
episodio inglés romo uno ele los errores que han marcado cual
quier movimiento, detcnil-ndolo <'> falsc;índolo en sus comicn-
1-0S. !>(!ro noso lrns, con temponí lll'o~. d<'bemos anticiparnos á 
la historia, declarando nuest1o con\·t'ncimiento dt' que no todo~ 
los actos \ ·;mdúliros 1 t'gistl a dos en c·l Hc•1no L: nido, y puestos á 
In cuc•nta ele· las sufragi'>tas, J>l<H'c•cl<-n dl' c·llas, "ino que, como 
en todos los movimientos. no han faltado intrusos que se 
aprovecharan de la indignariún púl>lira. para sus maniobras de 
alarma <'> sus planes de \"enganza :\o, no l'S posible que la 
destrucci<'m de helios jardinvs, l'llcanlo de la \ ista, sea ohra 

1 

de la muj<·r. devota fl'rvic:n te- <ll' las flores, sacerdotisa de la 
belleza. la principal y mús retinada cultivadora ele jardines ~ · 
parques. Tampoco es posil>l<! admitir. que manos femeninas 
hayan prendido fuego ;í la 11ll'Cha fJill' dl'satc'> la tormenta ele la 
dinamita. 

Cierto, CJlll' algunos de t·s tos ht·chos reprobables germina
ron l'll el cerebro de una :-.ufragista, pero atribuirles todos los 
desastres registrados en lnglat<;rra en estos últimos tiempos, 
nos parece exagerado. y resultan dignos de la mi:mm condena
r.ic'>n lo5 fJllP no \'acilaron 1'11 r.argarlo todo ;í In c-ucn ta de las 

sufragistas, .v los que rei\·indicaron la triste gloria dimanante 
ele aquellos he e hos re pro ha bies. 

l~epetimos que es una lástima. porque ú medida que avanza el 
el tiempo, fu era de las con vulsione:s que agitan ú I ngla tcrra, la 
mujer va c·scalando los puestos que, hasta el último siglo, tenía 
,1caparaclos el homhrl' . ' 

'\osotros hvmos creído prudente visitar á una médica, á una 
.tbog.tda y :'t una a\'iadora. que en Francia. k•jos de la exagc
racic'm i ngk::-.a. hacen \"crdadera causa <le feminismo, y por sí 
S<•>las. al amparo de Ja ley, se han creado un nombre y una 
profesión, sin la hostilidad del deseo contrario, mejor aún, con 
su ~impa lía. 

\!adame Edward Pillict nos ha dicho : 
«Vengo dedid.ndomc á la medicina desde hace treinta aiios, 

y eJerzo en París sin que nada envidie á los demás médicos, 
sin que nadie. al \"en ir á mí, encucn trc raro que una muje1 
sea doctor. En mi clientela figuran indistintamente hombres 
y mujert!!-' ... ¿ (]ul- tiene de extraño en París ? Calcule que. 
hace cinc.uc•n ta ai1os, disfrutaba de diploma o licia] en Francia 
~fagdalena Bros. 

<• ... \ l1 pad1e era médico. uno de mis h1jos termina la cancra, 
lo mi~mo que mi hija. En Francia, hay gran facilidad para cur
sarla. En las facultades, no hay para nosotras. las mujeres, 
clases e:->pl'cialcs. Disfrn tamos de las mismas lecciones. y segu i
mos al mismo p1 ofcsor que los hombres. Pn11.•ba de esto es la 
nube que nos ha caído de rusas y judías polonesas, que han 
cursado en París su carrera. y que no la ejercen la mayor parte, 
porque fueron {t la t•nin!rsidad en busca ele una posición. 
no impulsadas por la \"ocación, como nosotras las france
sas ... 

<• • • • Sc'>lo <'11 Pnrís. cjcrrC'n unas roo. Unicanwn k 2) se igna-
• 

, 



Áhril 1914. 

lan en nombre y clientela á los más afamados doctores. El . 
resto lucha trabajosamente, igual que los hombres. 

<< ... No, no. Algunas tienen la especialidad de la ginecología. 
Las demás, indistintamente, abarcan todo~ los ramos ... como 
los hombres. 

<< ... ¿ Del feminismo ? Sí, feminista. claro está. Predico con el 
ejemplo, \' cuando hace falta salgo á la calle á pedir el voto. 
Recientemente. fuimos á inscribirnos en las listas elt·r.torales. 
:-\os han borrado. Lcclru-Rollin. el padre del sufragin univer
sal, previé> este caso. y nos expulsó ignorniniosamcn k. Sin 
embargo, las feministas francesas, á cnya cabeza tignramos le
tradas, médicas y abogadas. pedimos. por ahora, llliL'stra 
intervención autorizada en el gobierno de la ciudad. \:ada 
más, nada m¡í.s. Es muy poco, y nos sobra razún para 
pedirlo. Figúrese ... ¿ Quién puede negar que en la práctica de 
la economía doméstica, en el ingenio para equilibrar el presu

puesto, estamos ú cien codos por 
encima de las lecciones de 

~l111c. ED\\' ·\RD PILLIET 
p!éc.hca ) 

Lcroy- Beaulieu ? Adc-
• 

más, querl!mos cuidar
nos de la enseilanza 

(¿es que no somos 
indicadas para ello:>) 
de la bcne firencia 
pública (¿ quién 

. 
meJor que no~o-

tras ?) dl: la hi
giene dt> la ciudad, 
porque las mnjere~ 
notamos má~ tina
mente que lo~ hom
bres la ~uciedad, la 
fealdad de la~ calle-;. 

<< ... ¿ El Parla-
mento ? Esto, lue
go. más tarde. Por 
ahora, t:l municipio. 
.\llí está el ensavo -
del gobierno de la 
mujer. la demostra
ción de nuestra ca 
pacidad para admi
nistrar los in tcreses 
romunales. 

<< ¿ .. . Las ingle
sas ? ~o las condeno, pero creo qne están equivocadas. 

<< ... ( Si soy sufragista?¡ Ah, no. ele ninguna manera ! ¡ Ese 
nombre, no ! >> 

Y ante la indignación de l\fadame Edward Pilliet, sonrci-
• • • • 

mo~ Slll ll1S1Stlr. 

Henos en presencia ele mademoi:;elle Borrel, ahogada dd 
colegio de París. La señorita Borre! es tímida, delicada. fina. 
Es de las más jó,·encs. ~u nombre no se ha zarandeado tanto 
en los periódicos como el ele ~[ aría \'erona. ni ha emhcllcciclo 
las portadas ele los periódicos de modas como la sciiorita ' Tiro
polski, bella, arrogante, con su toga \' el birrete ron horltt de 
seda. ~o. la señorita Borrel empezó hace tres ailos, \' sin 
auxilit) de nadie, modesta. tímida, se abre paso en las encruci
jadas del Palacio de Justicia. P ero no las teme, ni se asusta. 

Ella misma. nos lo dirá : 
« ... Yo se lo ruego, digan que estov contentísima de la sim

patía con que me tratan los magi<>trados y mis colegas. i Es 
admirable ! 

<• ••• Treinta estamos inscritas en el barrcau parisién. 
<< ... ¿ Por qué será ? Lo cierto es que entre nuestros clientes, 

los hombres nos entregan toda su con tlanztl. Para ellos, !'iomos 
simplemente abogados. En cambio, las muJeres -~ i cosa más 
rara! - uos tratan con recelo, no se confían ... Digámoslo cru
damcn te, nos miran con hostilidad. 

<< ... Sí, he tenido alguno3,~ bastantes procesos ele divorcio 
que me han encargado indistintamente hombres y mujeres. 
Pero los primeros, repito, se han con liado más, y estoy orgullosa 
de haber sido la depositaria de su honor y de su nombre. 

« ... ; Adulterios ? T ambién. •) 
• 

1 

1 

1 
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Y la señorita Borre!, para no desmentir su apariencia tímida, 
reflejo ele bondad, nos descubrió en una frase la verdadera fun
ción ele las mujeres. 

<< ... Lo que deseo, lo que prefil·ro, es actuar ante el tribunal 
de niños, creado recientemente. La infancia dclincucn te me a trae 
para su defensa. Creo que lo hago con mayor \'ocación que el 
hombre. •> 

Sí, induclahll'menlt: tiene raz{m. Es un feminismo simpútico, 
tierno, cari1ioso. tlll feminismo de ahogada con toda la aureola 
de una madrecita. 

A. propósito de ft•minismo. 1t señorita Borrel nos dijo : 
<< ... E-:; muv alr(•vido ... Yo no necesito la papeleta elec-

~ 

toral. ~o comprendo estas pris.ts, estas exigencias. >> 

Y sin embargo ¿ habrii algui(•n que niegue que esta abogada 
tímicl,t v discreta es una feminista en accit>n ? -

Por la mañana y por la noche. es decir, antes de las nuen.: y 
después de las IlliC\'e, cuando 
lle~a la luz artificial, el pája
ro ,-uph·c ú su nido . .A~í 

las a Yiadoras. II a l>i tan 
todas muy cerca de 

• 
los acroclromos, en 
Issy-les :\Ioulineaux, 
en Billancourt. Allí 
vimos á la baronesa 
de Larochc. ú :\1 ad . 
Pall i er... En ca m
bio, la señorita 1 l l!
lena Du trie u vi ve 
en el corazc'm de 
París, en la calle 
de Laft1te. Es que 
la scñori ta Du trie u. 
la a\·iadora más 
formidable de estos 
tiempos, actúa tam
bién de periodista, 
redactando en el 
Gil B/o::; la página 
de sport. 

Fué una de las 
primeras en volar, 
recorrió Emopa y :'llllt·. noRREL 
América en su hi- (Abog.,tla.) 

plano, y gant> en 
dos ocasiones la copa Fcmilla :y de su bravura. de la que an
teriormente había dado pruebas, realizando el /ooping tite loop 
en los teatros, nadie puede dudar. · t 

¿ Qué había de decirno~ ? ... Que ha rivalizado en iortalcza 
física y en habilidad mecúnica con los mejores pilotos ... y 
escribe y da con ferenc i.1.;, como los mejores escri torcs y oradores .. 

¿ Del feminismo :> \' uclan muy alto estas gentiles reinas 
del aire para en tretcncrst; en las miserias de la tierra. y hablan 
también muy poco. 

* * * 
¿ Conclusiún ? Líbrenos Dios de intentarla. El rcportcr había 

ido á Yisitar ú estas feministas en acción, sin prejuicios de nin-, 
guna clase, pero lle\·anclo la impresiún tristísima de las haza-
i1as sufragistas inglesas. Y se encontrú con un feminismo pdc
tico, sencillo, natural, sin afectación, simpático, agrada hlc, 
atrayente: la conquista lenta pero segura del porvenir. por 
manos delicadas de mujer que repugnan los aspaYiento~ de los 

, 
energumenos. 

Hoy consideramos más oportuno que nunca este peqne1io 
bosquejo ~oh re el sufragi~mo, porque ha. entrado en Francia 
en un período de gran acti\ idad de propaganda. que se ren·la 
en mi tincs. en conferencias, desde las mili tan te:; e¡ u e se rumen 
en las .. Soci~té:::; Savantes '', hasta las aristócratas de .. La \'~e 
Feminine ". 

Esta propaganda se caracteriza por una gran seriedad 
y cordura. condenando por anticipado la táctica de violencia 
ele las sufragistas inglesas. 

Ysrs . 

• 
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• • • DEL VER] EL URUGUAYO • • • 

REMJNJSCENCJAS DE MONTEVJDEO 

-- SAS mujeres piadosas que dejaron en nuestros recuer
dos un encanto florido impregnado de melancolía, 
cuando al decirles << adiós >> vimos sus ojos pincelados 
de angnstia, con la zozobra de una lágrima ; esas 
mujeres que, á nuestro paso fugitivo, opusieron la 

dulce red de un suspiro, de un lloro, de una súplica, sin lograr 
detener la vagabunda romería, que tal vez nos hubieran traído 
el reposo y la dicha, 
pero que el voluble 
corazón sacri flcó in
flexible en ]a urgen
cia de la despedida, 
no obstan tela amar
gura de la emoción ; 
esas mujeres, en fm, 
que son apenas una 
leyenda ele la fanta
sía, cuando pudie
ron llenar ele pasión 
y de ensueño la his· 
toria de nuestra ju
ventud .... yo las he 
encontrado en mis 
giras sin tregua, allá 
en aquella ciudad 
del Plata, flor de las 
villas de América : 
Montevideo. 

Hoy, en el térmi
no ele la ruta, quie
ro cleshoj ar sobre 
vuestro recuerdo co
rolas de homenaje, 
las más fragantes de 
mi simpatía. 

animación clcsconocicla ele la febrilidad de otras capitales, y que 
ahoga en el tráfico el más leve motivo sentimental. 

Esa. comparsa. ele gitanas que decora mi página de recuerdo, 
y que me evoca aquellos divinos ojos vuestros, rejuvenece 
en los míos, á modo ele siempreviva, entre las hojas secas que 
conservo de mi trashumancia, todo el esplendor de vuestro 
donaire. con la coquetería de nn perfume. 

Guardo al azar 
esa fotografía que 
vivifica en mi men
te vuestras siluetas, 
rosas cálidas de 
nuestro sol de Amé
rica. En ese peque
ño museo que la vi
cia acumula en la 
alforja del romero 
que ha entristecido 
sus pupilas, avi
zorando horizontes 
distintos, y ha guia
do sus pasos sin 
rumbo por el pri
mer pétalo de la Ro
sa, ese grupo de gi--tanas vuestras, uru-
guayas gentiles, ha 
mantenido intacto 
el aroma de una 
grata reminiscencia, 
cada vez que la mi
rada ha urdido una 
galante ría al con
templario. 

Un año apenas el 
poeta se detuvo en 
vuestra ciudad ; y 
uo obstante - tal 
es la fuerza ele su 
gratitucl - más pa-

DE UN CAIH\A\AI. 1'.\SAno. Comparsa de las f!Ítanas; Srta~. Amanda ,1Jartíne~, ,1/aria ,1Jercedes Arce, Feli
cia Elycrulde, Emma Rodríguez, María Esther Aria, Clartt Vanné, lVJaría CarmcJt Laporta y Casimira Lerena. 

Yo os adeudaba 
este ingenuo tributo, 
por vuestra genero
sa simpa tía para con 
la i\l usa, y porque 
de vuestra ciudad 
en el seno ciernen te 
reposó su cabeza fa-

. 
rece que sus meJores 
años, aquéllos ele la primera trova, del amor inicial y el desen
gaño revelador, hu hieran transcurrido al sol ele tus avenidas, 
Montevideo, á la vera de vuestros rosales, uruguayas sin par. 

M él reo propicio á vuestra hermosura es la ciudad que os adula, 
y poetiza el estuario del Plata; y nunca mejor parterre halla
ríais, para. eng1 eir el donaire sin tacha, que el contorno de vues
tra Montevideo soñadora. 

Sus árboles, su cielo, su sol ; el hechizo fragante que la en
vuelve, rosada ninfa perpetuamente encantada en la caricia 
áurea y enorme del gran río ; aquella espiritualidad que la hace 
nido ele poetas, deleite de viajeros, y fresco remanso en los ve
ranos tórridos; todo su prestigio latino bien lo difunde la ciu
dad, tan sólo para que sus mujeres resplandezcan de gracia, tal 
la filigrana en el arco ele oro para el engarce ele una perla. 

¡Montevideo! ¡La<; mujeres ele Montevideo ! En aquella calle 
de Sarandí, vestíbulo de la más pulcra cortesía, la gentileza. 
capitalina irrumpe en nn des11le, que es un recreo ele los ojos y 
lma interrc·gación sen ti mental. ¿Dónde está el corazón que ha ele 
latir con el mío ? Y el transeunte, extático, inquiere en el des
lile que le avasalla. 

Y pasáis, pasáis esbeltas, la noche ecuatorial en los ojos, y el 
alba purp(Jrea en los labios, pasáis soberbiamente ll.nas, dulce
mente gallardas, junto al Romeo que os suspira, encadenándole 

. 
para s1emprc. 

Por C arnestolenclas, vuestra ciudad resplandece con esa J 

tigada el poeta. Yo os adeudaba una flor, una rima, una nota. 
¿ Será acaso tardía mi evocación de hoy ? 
No embarga el espíritu la sospecha . Sé que brindáis mieles 

de perdón para lac; indolencias que no han llegado al olvido, y 
que al recorrer estas líneas fragantes ele sinceridad, vuestra son
risa cerrará mi paréntesis de silencio anterior. 

Y tú, Samaritana dulce en mi senda; tú, que pueues tacharme 
ele ingrato por haber deshojado un ensueño al pasar, piadosa 
como fuiste en mi sed, embalsama tu melancolía purificada en 
el tiempo y la ausencia con estos líricos claveles que ofrendo, 
no sin recóndita emoción, á tus compatriotas, y en honor de 
aquella ciudad, flor ele las villas de América. 

De aquella ciudad, á cuyo recuerdo agoto siempre el diti
rLlmho; encantadora l\Iontevideo, que es un remanso de poetas, 
y no sin motivo consideramos como Atenas; que asoleada y 
pulida bajo la decoración del ciclo austral, brilla en la diadem::t 
que ennoblece las sienes del Plata, junto al fulgor de Buenos 
Aires, como una cálida turquesa de aguas límpidas; de aquella 
ciudad. discreta y jovial, que amo como si fuera mía ... ¡ que no 
en vano prendió en el alma del poeta un recuerdo sentimental ! 

¡ Para ella, para sus mujere3 de hechizo y de ensueño y para 
ti, corola que me embriagó al pasar, Jresca y tímida, es el envío 
de esta página, entusiasta y doliente á la par, como si de la 
copa rebosada de un júbilo se desprendiera el iris trémulo de 
una lágrima ! I s~tAEL URnA;.rETA. 
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r--- NTRE las numerosas distracciones que pueden inte

resar á una joven inteligente y de educac)ón 
artística, figura una llena del encanto ele lo im
previsto. 

Pensando en ella, verá que no se equivoca. Es la jar
dinería. 

Pero no la jardinería ardua, difícil y fastidios::~. que 

se nos representa en la !lgura ele un viejo jardinero, 
curvado bajo un ciclo tórrido, y con una azada en la mano, 
sino la parte más delicada ele la jardinería, la 

elección, el conjunto, el amor de las flores. 

¿ No se ha comparado á la joven con una 
flor ? En los parterres pcrf urnados ¿ no es la 

más hermosa ? Fresca como una rosa, esbel La 
y gallarda como un lirio, delicada como 

un pomo de jazmines 6 como los brazos lige

ros de la glycina, su sola presencia embellece 

y perfuma el hogar, como las flores perfu
man y adornan el jardín. 

Desde el día en, que vestida de 
lino blanco, con un gran sombrero 

ele paja, María Antonieta, la del fina, 

cuidaba con esmero los j ard in<:'s ele 
V crsalies; desde la época en que re

fugiada en el Trianón, á su idea 

nacido, puso tanto cuidado en 
embellecerlo ¿ no es una ocupación 

repleta ele encanto y ele elegancia 

1 \ 
1 

' 
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Por ANNIE DE PENE 
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Il ustraciones de J O BB E DUVAL 

Abril 1914. 

.. 

oven 

para una joven, la de interesarse por la naturaleza y sus 

más bellos adornos : las flores ? 

Hermana mayor, hermana en Ja tierra de estas hermanitas 

efímeras, es un encanto verla inclinada sobre las flores, ilumi

- .. 

~. . ,. 

• 

nando con su cara bonita las frescas 
corolas abiertas al sol. 

Cuando niña, se le reservó un 

espacio en el jarclín paterno. Ella lo 

sembró, lo cultivó, lo regó, lo cuidó, en 

fin, con la inapreciable incoherencia 

de los niños. Para dedicarse á las 

flores, dejó la muñeca sobre un 
rosal, sus bordados sobre un mn.-, 

cízo de claveles, que en las noches 

de J uní o exhalan un perfume 

fuerte, mezcla de · pimienta y ele 

miel, que provoca desfallecimientos. 

En ese paisaje de árboles y de 
fuentes, algo profundo, emocio

nante, sagrado y llegaba á 1\Iaría 

Antoníeta, sin que pudiera com-

prenderlo, pero que la unía á la noble 
tierra, á la naturaleza, madre de todas las 

cosas, maestra ele poesía y ele belleza. 

Más tarde, quizás fué una :flor la que recibió 

su primera confidencia. Con sus frágiles 
manos enlazó un árbol, y sobre la corteza 

• 

grababa iniciales, dulces presentimientos que 

• 

• 

• 
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la hacían estremecer de felicidad. La adolescente romántica ha 
soñado bajo estos sauces, siguiendo con la mirada los 
nenúfares nevados sobre el agua tranquila. Y ya casada, al 
salir del hoge1.r paterno, los graneles plátanos ele la avenida la 
acariciaron al pasar. . , . 

Todos estos recuerdos no tardaron en ventr a su memon a. 
Supo guardar su primera muñeca. ¿ Cómo había de olvidar los 
otros testigos, los mudos amigos ele su infancia ? Sin decir 
nada ú nadie. una mañana bajó al jardín, y acercándose al viejo 
jardinero, le dijo : 

- Juan, quiero un rinconcito para mí. Cómprame la simiente. 
Quiero miosotis, cla,·eles, primaveras y flores de lis ele Junio. Y 
quiero también un rosal blanco, un rosal rosa, y pensamientos 

' violetas. 
J uan. sorprendido, le contestó: 

¡ Pero, señora, todo esto no puede 
germinar en un mismo si ti o, será muy 
feo ! Son riendo, repuso María An to

nicta: 
!\o importa. Enséñamc como se 

plantan, ,. las flores saldrán, unas des
pués de otras, cuando llegue su tiempo. 
Si resulta feo para los demás, no lo será 

, 
para 1111. 

J óvcncs arrodilladas. con desprecio 
del vestido claro, sobre la tierra negra 
v olorosa, . 
emoción el 

sigu:cndo con profunda 
desarrollo de una humilde 

flor... tenéis razón... Este jardín no 
será feo. K acla importa que las floracio
nes se sucedan sin orden ni concierto. 
Los miosotis os recuerdan una mañana 
tibia coronada ele ciclo y de ramas, en 
que jugueteando por el jardín se rom
pió la .muñeca, y bañados los ojos en 
lágrimas vinisteis á sentaros en un 
banco, y vuestra mirada, sorprendida 
ante u nas flores, encontró en ellas 
tanto consuelo, que la muñeca pasó 
al olvido. 

CJa,·elcs como éstos se los prendía 
en el pecho vuestra madre, y su per
fume se une en vuestro recuerdo á la 
dulzura de su rostro bello. Estos lirios 
adornaron la mesa del despacho en 
que vuestro padre trabajaba ... Estas violetas ... pero no, no os 
ruboricéis. Teníais un bouquet en la mano, cuando el qnc había 
ele ser vuestro esposo os murmuró las primeras palabras de 
amor. 

Así como no se leen á la vez todas las páginas de un libro, con 
una sola mirada no abarcaréis todas las flores asociadas á 
vuestra dicha infantil, pero una á una iréis recorriendo las 
hojas p~rfumadas ele este nuevo carnet de recuerdos. 

A falta de jardín, tendréis seguramente un balcón, una ven
tana. Con un poco ele tierra, un rayo de sol v una gota de 
Jlu,·ia, crece una flor. Adornad con ella vuestro balcón. Así 
como se completa un vestido con un collar ó con una 
alhaja bien escogida, cerrad el boudoir con una guirnalda 
de flores. 

Los recursos más modestos permiten este lujo encantador. 
~o es preciso poseer un parque, un jardín ni un patio para 

1 

1 
1 
1 
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cultivar algunas flores. Basta con un extremo de la ven
tana. Una flor puede dar la ilusión de un jardín. 

Con el trascurso ele las temporadas y de los días. iréic; cam
biando vuestro jardín suspendido, ~' también á medida de 
vuestra fantasía. A los junquillos tempraneros, radiantes como 
el sol ele los ciclos de Abril. sucederán los claveles, los 
amarantos de púrpura sedosa, 
profundo. 

de un colorido vario ,. 
• 

Luego vienen las rosas de Octubre, frágiles y resistentes á la 
vez, pálidas y fmas, con la expresión de un rostro humano. 
dispuestas á deshojarse, y, sin embargo, uniéndose al tronco con 
energía, con desesperada voluntad de ,·ivir. 

Después. las rosas de navidad, nevadas sus corolas de 

Jj. o 

, 
carmm. 

Cuando los copos tejan 
entre la tierra y el ciclo 
un velo triste, cuando 

con la frente pegada á 
los cristales ohscrvéis la 
nevada in cesan te y m o 
nótona, vuestra mi rada 
se posará sobre el grupo 
de esas flores, raás 
fuertes que el frío, que 
la sombra ,. la muer-

• 

te. 
Sean cuales fu eren 

. 
vuestras preocupac10-

. , . 
ncs pasaJeras, pensarets . 

<< Cuando una flor, frágil y deli
cada, resiste con valentía el asalto 
de las borrascas y del in vicr 

• ' 

no ¿ por qué he de descorazonar-
me ? 

<< Cierto que me fastidian los días, 
pero ya pasarán. Vendrán otros, 
resplandecientes de sol, que me 
harán olvidar lo que he padecido 
y desesperado. 

<< La primavera se acerca con su 
ciclo sereno y brillante, como el 
más bello de los poemas. Disfruta

remos de veladas deliciosas, entre el perfume de las blancas 
lilas que empaparán el ambiente, merced á la caprichosa trans
misión de la brisa. Esta Ror que ahora se debate, no llegara á 
verlo. 

<< Vino con el frío, y se desarrollará mientras el invierno 
temido me tenga recluida y melancólica, y al primer soplo 
embalsamado de la renovación dejará caer sus rudos pétalos 
curtidos por la tempestad, é ignorará los tesoros del verano y 
los esplendores del otoño. Sin embargo, yo, menos efí
mera, conoceré todas estas cosas espléndidas. .. y no tendré 
su valor. >> 

Joven triste y desanimada ... ¡ valor ! Pide á las flores la 
lección tímida y encantadora que enseñan. Aprende el lenguaje 
que sólo las hadas comprenden. 

Pero no eres un hada, ni sabes desentrañar el misterio, la 
belleza oculta de las cosas. Las flores son mudas, me diréis. 
¡ :\l udas! :0:o, señoras mías, su lenguaje se llama ... ¡ per
fume! 

A. DE P. 
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-- KTRE las almas femeninas nacidas con vocación para 
el sagrado magisterio del arte, con ese sello e'> rc-;plan
clor de estrella venido de lo divino, perfunn<hs de 
idealismo y ele sentimentalismo, que s!enten mús que 
otras, y q ne añaden á este sen timicn to hondo y 

:-;incero esa facultad de poder expresar sus sentimientos, ya 
con palabras si esas almas son poetas, ya con obras materiales 
si son poetas que concretan y 
materializan sus ensueños \' 

• 

sus idealidades - como los 
escultores - hay una de al
tos quilates, que vibra como 
una cuerda rara en perfecta 
tensión : una ele esas almas 
artistas como lo es In <lr la 
Sra. Rebeca Matte de l ñígnez. 

Ya es ele! conocimiento del 
mundo a1 tístiro el nombre v 

• 

la fama de esta chilena. que 
agrega bellamente á sus lim
pios blasones de raza un bri
llante renombre de gran escul
tora, por sus obras como 
<< 1 !orario >>, <<Rudo Inviemo >> 

y << Una Vida >>, premiaclas 
en exposiciones de París, Bt 11 • 

selas é Italia, amén de mn· 
chas otras, en todas las cuales 
ha sabido poner el sello de su 
fuerte temperamento y gusto 
artísticos, mereciendo m u v 
justos aplausos de notahili 
dades CJHe conocen á fonclo la 
materia, y que, por consi
guiente. están muv leios ele 
ser, como nosotros, le~os en 
este campo. 

También -es sabido C)tte esta 
artista, hija del distinguido 
diplomútiro, hombre público 
y grnn patriota Don Au
gusto l\Tatte, biznieta del ~ran 
Don Andrrs Bello. v esnos:t 
ele Don Pedro Iñíguez, desde 
su mús tierna edad se sintió 
atraída por la escultura, v 
CJUe, por sus antecedentes de 
raza y de familia, es una rama de esos troncos genealógico5 
C)lle parecen haber sllstcnlado su:; raíces en fuertes y fecundos 
yacimientos de energía, de a1 te y de espiritualismo. 

En la América ibera, hay muchas mujeres artistas del mismo 
temperamento de Hehern. Entre éstas citamos á su compañera 
María Teresa Gandarilla de Torornal - su het mana espiri
tual - quienes, cuando harían sus estudios, al mismo tiempo 
que mis hijas Sofía. Amalia \ Xina, en París, casi adolescentes. 
supieron independizarse de la tiranía ele la moda y del esnobismo, 
y consag-rar-;e al estudio del arte, sin perder ni pc·judicar la 
piedad, la modestia, la delira(lcim v las clemús \'il tudes here-

~ 

dadas el<' sus madres, y qu(' son propias de la mnjN el<' alma ibera. 
Ik Colombia citamos á la señorita id argarita llolguín )' Caro, 
hct mana del actual l\Tinistro de Colombia en F rancia.\' España, 
que se ha dcclicaclo ú la pintlu a haciendo notabilísimos progre
sos, v á la cual consagra la mayor parte de su tiempo; á :.\I aría 
Gutiét rez Hibón, notable música , . compo5itora, hija del :.\Iinis
tt o de ( olombia en H olanda \ Au~tria; \ ú la señora Eloísa - -
Gutiérrez de Ancízar, perteneciente- como la dos anteriores - 1 

1 

1 

1 

1 
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á las mejores familias de Colombia. Esta última, después de 
haber hecho con gran éxito ::>U::> estudios de canto \' música en 
Europa, en donde se admiraron sus talentos, se e~tableció t'n 

Buenos Aires ; allí tu\'c la satisfacción de verla como Profesora 
O licial de aquella próspera ciudad, dando de esta manera un 
bello ejemplo de cómo la mujer de nuestra América puede, con 
sus tnlentos. escalar la cima del arte, bastarse á sí misma, sin 

pretender formar ('n las filas 
tlel fem inismo exagerado. 

Hoy, la prensa europea, y 
de manera especial la italiana, 
alzan todas sus palmas y des
hojan sus laureles sobre la úl
tima obra de Rebeca, << La 
Guerra>>, trabajo escultural de 
gran alien to, que revela en 
quien lo ejecutó un tempera
mento artístico en la plenitud 
de su madurez, la llegada de 
la hora plena ele luz y de sere
nidad en que el artista, 
tras ruda brega, llega á la 
cima codiciada. al polo inac
cesible donde el cincell da el 
golpe preciso, y las formas y 
los gestos, como al conjuro ele 
una vara mágica, nacen lim
pios y llenos de vida, con 
sangre entre las venas mar
móreas ó broncíneas, con son
risa ó dolor entre los labios 
helados, con vida, en fin, para 
decirles, como Miguel Angel á 
su Moisés, en una suprena 
exaltación : << ¿ Por qué no 
hablas ? >> 

En la Vía F aentina de F lo
rencia, en un pabellón del 
risueño jardín de la Villa T om
masi, se exhibe esta obra, 
según , el decir de la prensa 
italiana. Allí, la gran artista, 
en el silencio apacible de su 
v ida, lejos del uullicioso y 
vano enjambre de las grandes 
urbes, ajena al ruido munda
nal, que ella desecha, pudiendo 

disfrutar de él por su alta posición social y pecuniaria, ha traba
jado su obra << La Guerra >>, hecha, por encargo del Gobierno de 
Chile, para el Palacio de la Paz en la H aya. La artista ha des
deñado los placeres que le brinda su posición y su r iqueza, y a l 
mismo tiempo que pone todas sus ternuras en sn angelical h ija 
Lilí, á solas, con su gran alma en constante comunión espiri
tual, ha llevado á término su obra exquisita. 

El encargo era serio, la labor ruda y atrevida, capaz de des
concertar al más valiente. Pero Rebeca, venida al mundo con 
un equipo y un arsenal ele valía raras, con la fé de los predesti
nados, ha coronado su encargo agregando; un nuevo gajo de 
laut el á 5U corona de artista, poniendo una nueva nota más 
sobre la patria lejana, la floreciente y fe liz H.epública de Chile, 
qnc con paso fi rme y seguro va camino del bienestar, haciendo 
paz y patria grande. 

Se trataba de una protesta de la humanidad contra los horrores 
de la guerra, de un anatema de bronce contra la gran enemiga 
de los hombres, contra esa guillotina del bienestar de los pue
blos. 

• 
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<< :Jiiradas <.le ángeles ó vuelos de palomas •>, como mu\ bien 
dice el conocido y talentoso escritot italiano, Serse Alessandri, 
en un entusiasta artículo sobre esta obra, ó manos entrelazadas. 
y cañones v banderas, en un rincón, con su velo de duelo,\ espa-- ~ . 
das enmohecidas, no parecen propios para conjurar falanges 
armadas, para suspender la marcha del caballo de Atila ... 

Era necesario algo rudo v siniestro ; algo como un grito ele un 
eco perenne en el silencio de una noche trágica; como un puño 
de gigante crispado enérgicamente sobre el dolor y las lágrimas 
ele las luchas fraternas ... La artista lo ha comprendido así, y por 
eso ha surgido su gran grupo. 

<< La artista nos dice 
Alessandri - no ha querido 
hacer obra de simbolismo 
ideal, sino esculpir una mu¡er 
que siente el llanto ele la lu
cha inhumana ... Y la artista, 
en aquel desnudo, se ha como 
dulci ti cado : la sangre de todas 
las mujeres ha corrido por sus 
venas, y ha dirigido su mano. 
Tocadla ¡está hecha de carne. 
y parece que tuviera la vibra
ción de la maternidad ! >> 

Tres mancebos, robustos , . 
• 

bellos como tres Apo!os, de 
musculatura. hercúlea, de pu
pilas enérgicas, ele puños fé
rreos, yacen tendidos en el 
último minuto de una lucha. 
miedosa, desesperada.. Parece 
que, aun en esa admirable ana
tomía de los miembros, libres 
de pliegues y envolturas que á 
veces son la impotencia anató
mica del artista, la sangre 
moviera sus últimas corrien 
tes, que las venas se infla
ran, que los músculos se vol
vieran cuerdas, ~· que los 
huesos quisieran romper la 
miserable envoltura, bajo la 
presión del dolor y de un su
premo esfuerzo ante el destino. 

P ero no es un esfuerzo de 
violencia. El grupo trágico 
hace pensar en la hre,·edacl de 
un episodio griego. K o existen 
turbas de combatientes defen
diendo el último reducto, 
sobre el consabido cañón, con 
la bandera que pasa de mano 
en mano sobre un montón 
de cadáveres. Son solamente tres los más gallardos, casi ado
lescentes por sus líneas perfectas, con sienes para los mirtos 
en las lidias, con bustos para emperadores, con cabezas para 
estatuas. Belleza y fuerza, fuerza \ bellet.a en consorcio 
armónico, vencidas por la guerra, exterminadas por esta 
gran enemiga de la humanidad. La vida y la j uventncl en la vís
pera de la vendimia, en la aurora de los ensueños y ele las espe
ranzas, segadas por la guerra; la jtn·entucl, el día de mañana 
que se apaga, que se eclipsa en su primera aurora, que se 
hunde en el crepúsculo antes el€' que llegue al cenit. Las manos 
robustas, los puños fuertes y firmes de la humanidad que debe 
laborar, que debe acudir á la obra universal del bienestar v del 
engrandecimiento de las naciones impotentes, heladas v ~uer
tas. Re&lidacl é idealismo en el arte, la mano de la humani
dad tendida enérgicamente, vida y fuerza, lnz y esperanzas, 
vencidas y aniquiladas por la brutalidad del destino. 

H e aquí los caracteres, las notas dominantes de la obra 
valiente ) humanitaria que esta egregia artista ha realizado, 
con su gusto armónico, con su talento maduro, con su sensibi
lidad exquisita. 

Sobre este grupo, austero y elocuente, admirable en su simpli-
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1 cida.d, una· gran figura lívida, una mujer sombría y miedosa 
pas<t sobre el grupo, llevando en sus ojos todo el terror ele las 
visiones sangnentas ; en sus labios, la palabra de la destrucción, 
el verbo de la ruina , su mano derecha crispa los dedos en una 
convulsión felina, y se extiende en el espacio como en busca de 
algo que aún quede con vida, en busca de nuevas víctimas, 
celosa v sanguinaria. Sus pies helados se hunden con fuerza \ 
con llcreza sobre los mancebos vencidos. y toda ':in figura dia
bólica y dantesca parece _exhalar un aire ele pavor y de perfi
clia., con el oído tendido en busca de un nuevo son que anuncie 

1 

1 

vida, para ir allá con nuevas 
revueltas, con nuevas contien
das... ¡ Es la Guerra ! 

Serse Alessandri nos dice : 
<< H aciendo fondo á esta escena 
de horror, la humanidad, sim
bolizada por una figura de 
mujer, vuelve la esptt.lda al 
terrible espectáculo. Sus car
nes parecen como sombreadas 
por todo el ardor misterioso 
de este episodio macabro, de 
esta atmósfera oscura, y de 
estos ... fa;t!asmi clze cercano la 
guerra . 

Ante este grupo ele un efecto 
formidable, se recuerda instin
tivamente aquella estrofa de 
Darío, que dice : 

"Sangre de .l bel, clarín de las 
batallas, 

Guerras fraler Hales. est1ueJJdos. 
horrores, 

Flotan las banderas, hieren las 
metrallas, 

1' <'islen la púrpura los empe
[mdOies ." 

Indnclablemente, << La Gue
rra>> ele Rebeca tiene tanta 
verdad y energía como los 
magní!lcos grupos del Arco 
del Triunfo en París, con la 
diferencia de que éstos exhi
ben la lucha del gran K a po
león por la libertad de la hu
manidad, pot su dignidad, 
que son la democracia cristia
na, por encadenar la demago
gia y la anarquía, por destruir 
los últimos restos del feudalis
mo, ó sea la Guerra Santa y 

\fecunda, como lo fueron la de 
España, de ocho siglos, por 

alcanzar su independencia, y las de sus hijas de Amáica 
y ele los Estados Unidos por la propia. l\l ientras que la <.le Re
beca representa, con pureza sublime, la guerra entre pueblos 
que se despedazan por envidia v por ambición, la guerra entre 
hermanos, la que está devorando desde hace tres años á :\Ié
jico, la que, en igual período ele tiempo, aniquiló á Colombia, 
la que durante un siglo ha devorado gran parte de las Repúbli
cas de la América latina, y la que se está preparando actual
mente en E uropa, para que el socialismo y la anarquía recojan 
los despojos. 

Derecho tiene Chile, como la primera entre aquélla~. para 
fundar paz estable y honorable, para anatematizar la Gue
rra en el bronce de Rebeca, y para exhibirlo en el Palacio de 
La Paz, en la H a ya. 

.\llí estimulará á la generación presente y á las futuras con 
su energía miguelangelesca, con su inmarcesible, imperecedera 
gloria de campeón esforzado en la h_umanitaria o~)ra de la 
paciflración universal, á seguir la doctrina del que diJo: 

<< La Paz os doy, la Paz os dejo. >> · ~ 

R. R EYES. 
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UN TRONO DE VIDRIO 
T cnemos el gusto de presentar a nuestros lectores á " Dwarf -lerrier ", perro el más popular de Berlín, que por su escasisimo 
volum< n ha provocado una gran corriente de admiración en la capital alemana. Sus dueños lo han exhibido, bien alojado en una 
copa. "Dwarf", inteligente, esta allí como en un trono, y desde el fondo de su pequeñez parece desafiar á las grandezas de la 

Tierra, como diciendo : <• Somos los dueños del mundo, los más altos y los más pequeños >> • 

(The Skelch.) 

• 

~ 

1 
! 
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Foto Talbot. 

EL ARTE y LA 
A palabra << arte >> debe designar únicamente, en sen

tido absoluto, las obras de belleza,' de Yalor real, las 
manifestaciones de este ideal que cada uno de nosotros 
perseguimos ávidamente. y que se ofrece ú nuestra 
curiosidad 1 é : investigaciones con las modalidades 

más diversas. El J ~rte) es hijo ele mil cosas: del ingenio y 
del corazón del pueblo, de su clima y de su ciclo, lo que 
diferencia las expresiones que le clan los artistas. Antes, la pala
gra arte sólo se aplicaba á estas producciones; hoy. se establece 
fácilmente la confusión, porque se aplica á lo que no tiene con el 
arte más que aproximaciones ideales. Se adora todo lo que se 
presenta con el calificativo de artístico, en cualquier parte. Son 
abusos del lenguaje. Empléandola á diestro y siniestro, la cali
ficación resulta Yulgar. Xo hay que confundir el arte con el 
gusto· 

La fotografía ¿ es un arte ? Indudablemente, pero no con el 
mismo derecho que la pintura, porque el esfuerzo personal del 
fotógrafo, por hábil que sea, no alcanzará nunca al de un Bon
nat, J acques Blanche, y tantos otros ele los tiempos modernos, 
sin hablar de los antiguos. Con la punta de su pincel, un gran 
retratista traza una figura y la anima, idealiza una fisonomía, 
y hace palpitar el alma. 

En primera fila hay que poner á Talbot, que posee este don 
creador, propio del artista. Kada encontraréis en él de con
vencional y ele vulgar. Cada persona colocada frente á su obje
tivo tiene su fisonomía propia, viviente, su actitud natural, 
ideali;~,ada por la ciencia del hábil fotógrafo, que conoce todos los 
secretos de los movimientos armoniosos. 

La preocupación artística se encuentra. en Talbot. en el marco 
lujoso en que opera. En esos salones de una riqueza elegante 
y de buen gusto, la parisién se siente en su casa, y encuentra las 
delicadezas y las finuras á que está acostumbrada. Talbot ha 
creado el encantamiento del hogar, con sus deliciosas intimi
dades, el confort rebuscado. y todoc; los re fmamien tos propios 
de nuestras costumbres. Sus decoraciones son un poema. La 
belle;~,a morena, de tipo oriental ó persa, se realza por los ta
pices de ardientes colores y las pieles de león y ele tigre. Para el 
rubio dorado de las bellezas resplandecientes, parecidas á las 
Jfisses bonitas, tiene rincones de parque inglés, bajo cuya som
bra propicia, los bancos de piedra evocan las confidencias amo-
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rosas. Para las parisienses enamoradas de las cosas modernas. 
ha leYantado columnas de mármol, interiores de estilo. plan
chas de hierro forjado corriendo á lo largo de las fastuosas esca
leras, donde se apoyan pequeñas y nerTiosas manos. Conoce 
también el dulce secreto de las flores, y esparce en montón corolas 
palpitan tes, y por esto sus composiciones rivalizan con los cuadros 
mejor ejecutados. En resumen, infiltra un alma en las cosas, que 
son por ellas mismas frías é indiferentes. Talbot las anima de 
un resplandor intenso de arte puro. 

No hay ningún gran periódico ilustrado que no publique fo
tografías de Talbot. Este nombre corre resonante y victorioso 
como la misma \'ictoria. Su nombre es reciente, y sin embargo 
está divulgado\ se le considera como un maestro, cuyo talento 
dicta la ley. i\o hay mujer de mundo que no se coloque ante su 
objetivo, segura de ver sus rasgos reproducidos no sólo con una 
fidelidad perfecta. sino con algo que e . .; el car.lcter de su encanto 
aristocrático, el signo de su raza, ,. que nadie sabría dar con la 
misma perfección. ::\o hay gran costurero que no le confíe la 
reproducción de sus creacione5 más exquisitas, ni estrellas que 
no recurran á él para animar sus rasgos, fijar su sonrisa, y obte
ner la admiración de su personalidad espiritual. que ~iempi'L' 
prefiere ú sus m 1s ricos trajes. En el éxito de la fotografia, Tall>ot 
ha traspasado los límites de .Parí:; y de Francia. Este talento se
guro y profundo ha triunfado en ambos mundos. La firma de 
Talbot equivale á la firma de un gran maestro en pintura, sal\'o 
las proporciones debidas. Y ya que la fotografía es un arte, procla
memos bien alto que Talbot es un verdadero artista. 

Talbot hace algo más que fotografías. Combina verdaderas 
composiciones de \·crdaderos cuadros de género, exclu;,ivamen te 
gracioso. Se apodera del niño á su entrada en el mundo, y IL' 
sigue, á tra\'t~s de su crC'cimien to, hasta la adolescencia. la 
Yirilidad y la senectud. Lo mismo hace con la mujer y la 
madre. trazando así la historia de la familia y de su vida 
íntima. Las fiestas del bautismo, de la primera comunión . 
del matrimonio, quedan grabadas para siempre. Parece sentir 
predilección por las abuelas. Su arte delicado las reproduce 
soberbiamente. 

Repitamos una ver. más que Talbot posee todas las buenas 
cualidades del retratista, porque le anima el sentimiento del 
arte y de la belleza. 
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Con mayor gentileza no puede personificarse la primavera. Nos la anuncian estos bellos modelos de trajes de calle, de carreras, de teatro 
y de soirée. ¿ No os parece que en esta estación caminamos h<o.cia la nota pintoresca en el vestir ? A las complicaciones de los últimos 
años, sucede en el presente una encantadora é ingenua elegancia. 

Mod(•los, de PAQUJS, ORECOLL, BUL.LOZ, 8011 MARIK, LASVIN, \\'u-:cRO\'l: y A:-o•>llt & C0
. 

/ 

..... 
~ ~···· ··· .. ..• ••-..:.: 

:· :·'.:'"···· . . .. o .. .. . . : ·: . . 
l. • : 

Más que nunca, resulta agradabilísima la primavera que se nos anuncia. Son realmente deliciosas estas siluetas de mujer, que llevan 
con preferencia faldas recogidas en artísticos ptisés. Todo en ellas dice primavera, porque no hay rebuscamiento, sino el tono claro que 
conviene á la más espléndida época del afio. 

FotOs Tolbot. 
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UN VESTIDO DE NOCHE, DE PREMET. 
s, Place Vendóme, París. 
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Fotos Talbot. 
Traje de tarde, en tafetán color café; chaleco interior de e1teaje. Traje de ma1ia1ta e1~ gabardina verde: chaleco ptqué blanco. -

CREACIONES DE DUKES. 
<), Boulevard de _la l\1 adeleine, Paris . 

• 

• 



Foto Talbot. 
T"e.~lidn dt• tajeltÍII blmtdo, color café, clwleco de seda 1•erde bordado co" pequnlas flores, i11terior de tul, color caU. 

:.\looELO DE BECKER. 

Abril 1914. 

18, Avenue de l'Opéra, París . 
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Fotos Fclix 

Traje de reps azul, 
y bocamangas de 

.lime .. liAD . .ll!OT DE REGYY. 

chaqueta smoking; chaleco de raso blanco: etullo 

seda. F alela de nuevo corte, ligera mt"llle 1Í 

pliegues. 

r 't•stido de talelci1~ color plomo, rnyaclo t•tolt'ltl : cuello de tiercwptlo 

vlolet<l: falda co1~ dos túnicas. celiida de abajo por pe_qt~e~ios bolrmes; 

gran cintu ró1~ formando chaleco, abrochá11dose por 11aa hebilla. 

• 

1 

1\Iom~Los DE KU:\11\IER. 39, Boulevard des Capucines, Paris. 
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Fotos Félix. 
LA " CAPE - } AQUETTE ", DE ZI:Ml\IERMANN. 

zo Rue des Pyramides, Parí~. 
' 

• 

• 



• 

Abril 1914 

1 

l .. • 

1 

• 

\ 

1 ' 

ULTJ:\'A5 CRE:\C 10:'-l·S 1'.\R \ I.A PRI\1 \VF..R.\ 

A LA d Gl{ \~DE ~l. \ISO~ •. 
Dntos, c .. atálogos ·" l!uestras. franco. por co1r.:o. 1 '\ l't 17, R u e .\u ber París. 
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CONJUNTO MODE.Q. NO 

' 

1 N~TAL/\ClON E 2> COM PLET/\5 
PALACIO~ , CA.:) TI LLO~ 

V ILL/\~ Y C H ALET2> 
, 

3 ,A VE NU E DE L 'OPEP/\ 

P.ARI~ 

LA CA~A .. M AM'' ~E E NCARúA DE. 
TODA~ Ll'\,::, IM_:)TALAC.IONE..S / 
DECORACIONE.S MODER.NA2> 5AJO • 
PLANO~ Y DR.OYEC TO~. Y CUENT.A 
CON UN DE~ARROLU\DO SERVIC I O 
DE EXDORTACJON.QUE LE PEQ.f''\JTE.. 
ENVIAR SU DE R50NALA L/\~ LOC..ALI DADU 
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CRABETTE - PARIS 
54, Faubourg Saint-Honoré. (Frente á la Embajada de Inglaterra.) 
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SOMBREROS, TRAJES 

S(lmhrao tle taciopt'lo, co11 1111 1 ci11t 1 al /rt llh'. J'iore 
l'l IIÍI't' dt• llllfl gorra de f>aj,· dt" ¡,, Ed11cl \l,·dw. 

E!'\ t~sta una loilet/c precio:-;a de" soirée ". 

Est<Í hecha para anda1 por salone:; , sin 
élrra..;trar exagNadamen le la r.ola. E:-; 
de sl'da, con una coml>inacifll1 de ca

dt:nilla. suelta del traje, pero que 

recoge los hombros y la~ man''"· 
\ ' l'Ill lo :'t anudarse á la mitad de 

la falda en artístico abandono. 

Es una dueii.a de casa que hace 
los honores de ella con artística 

simplicidad. sin estorbo de falda:-. 

complicadas, y con la fuente ina

gotable ele amabilidades que ha
n:n famo::,a una velada. 

La cintura, de seda de colores, 

algo descel1ida. 

El peinado es el que ha de 

a1 monizar t>sta loilet!e: un pei-
nado sobrio, con escasas ondulaciones, con 

una peineta en la parte postc1 ior, como 

cNOnamien lo de las espaldas. donde 

refulge la caclcnilla 

AMulase el vncanto del abanico, barri

cada ele la galantería, delicioso pretexto 

para ser amable sin exageración cortl-s sin 

chabacanería, y galante sin peli~ro. 

En t111 traje a~í. \·aporo~o y sencillo, 

pero sin el cle~habillé que ha~ta alu>ra Na 

d<: buen tono, el ahaniro es m;\s que todo 

t'l ttaj<· I~esltme la /oile/le, \' la conJplt'!a 

con un arma de defensa. Lo" ojoo.., \ lo.;; 

labios de la mujer hablan :í \'<•ces con 

dt:masiado descaro. El aban iro <: jet ce de 

t ( 1. · ·cut•n a -go a~ . 

Con t•l abanico se hacen las "llledio

~onrisas", se disimulan los pt><pH' iios ges

tos el<' desa~rado; v una 111\H' ca d<· hastío. ' ~ 

lijan do bien el abanico. resulta 1111 mohín 

delicioso. Con esta arm·t, st· J>lll'de aknder 
ft dos invitado.;; ú la ,·ez. A cada 11110, la 

mitad dt'l abanico. que e:-. la mitad de la 

• 

Y ABANICOS 

Esto5 sombreros t.icnen la venlaja 
de parecer modestos, lejo:; del or

gulloso empaque que ha presidido la 
moda hasta hov. Sombreros artí-;ti-

• 

cos, sencillos ... ,. más de una \ c1. se 
• 

ha dicho, que en el rebuscamr<;n to 

se pierde el arte. 

o 

!s o g 

o 1 
• • 

• 

' 

• 

cara, t:l regalo de Jos ojos, y nadie puede 

considerarse ni preferido ni prctl'riclo. El traje es 
exn·lcnfl' parnuna rluC'i1a de! rasa,,. con el nhaniro 

Sombrrro de muaré de colort"s, ajrt~fawlo bin1 iÍ /c¡ 
ca baa. 

se domina á todos los invitados, con tal 

de que se sepa jugar bren con este arte

facto, en el que los poetas escriben 
su'> versos. para que los agite en el 

aire la :\lusa divina ... Lo qnc pro

vocó una sonrisa, se lo lleva el • 

. 
atre. 

¡Pobres poetas! Quedan sus lí
neas rimadas, impresa-= en el aba

nico. pero el flirt durante el cual 
funciona, da al poeta, por lo me-

nos ,-cinte traiciones diarias. Por 

esto, es un re11namiento, una c '"ucl

dad escribir versos en un abanico. 

Es como dar juguetes á los nir1o"' para 

que los rompan, con objeto ele "\'cr lo que 
hay dentro" . ~o se rompe el 

abanico, son los versos que se 

libran al galanteo, y á la pérf1da 
,. amable ironía ele los salones. 

¿Es la moda persa? Cierto que 
las líneas del maraYilloso traje, 

cuyo grabado reprod nci m os, nos · 
hablan ele orientalismo. pero lo 

sorprendente, lo extraordinario, 

es la alianza de los caprichos oricn tales 

,. del refinamiento moderno. 

~ohre la falda de cola. que pudié
ramos llamar moderna, asoma una 

hlu">a que desde la cintura parece cu

' opea, pero que al ~ubir por los hom

bros y sujetarse con cadenillas á los 
brazos, revela un pér fiel o )' encantador 

abandono oriental. 

Deja libre la espalda y rcal1.a, 

al brillo de la pedrería. la línea 

diYina, que por sí sola impone un 

descote. 

Tan baja es esta semiblusa, 

que el pequeño collar que se sujeta al 
cuello sirve 'para mostrar la bellNa ele 

la piel. 

Por esto, no se alabará nunca ba::,

tante la idea de este p<>inndo recogido. 

( 

( 
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V oí la ] e Pri nte mps . . . 

HSEH\ .\~DO los trajes que Sl' ]]('van por la tarde, se 
distingue mejor la evolución seguida por la moda. 
sus transformaciones, sus modi licaciones. El traje 
<• taillcur •> y el de nochl' nunca son á la moda ni 

~ 

<• demodé::, •>. En cambio la <<robe •> por exceltmcia, 
aquélla qu(' cuida mejor la fantasía de nuestros modistos. y que 
sigue pa~o ú paso el gusto del público. es el traje de tarde, sím
bolo ele la moda en cada estación. 

Las ha~ grandes y pequefta<;. La primera compone una << toi
lette •> algo costosa, si se a tiende ú las pocas \·eces q ll<' se lle\'a : 
e" el traje de la.; carreras, de ceremonias. de tc'nnbolas. dl' <• ma
tinécs •>. cte. 

Pero aliado de este género costoso, de grandes dispendios, y que 
exige luego mucho'> cuidados por parte ele la señora, ha surgido el 
traje accesible á todas las fortunas. porque se lo puede hacer 
una misma. Es un trajecito de tejido fresco y reluciente, que se 
l1c\'acon preferencia en los primcrosdíasde sol, y se llc\·a mejor que 
un <• tailleur •> pesado y una chaqueta calurosa. 

Sin embargo, la moda se ataca también á lo que parcda in
conmoYihle .\hora cambiarán notablemente las líneas de ambos 
trajes de t.mlc. :\1 uchos parecen fa Idas de i nYierno, vucl tas a 1 

, 
re,·es. 

5e ha modi lkado la silueta l'll pru\·echo del clesaho.~o. Fuera 
lo que es pesado, lo que da calor. En cambio. ligeteza, llexihJ
lidad ele movimientos. 

La falda -;cní. un poco más lar~a. lloj.L \ \'uclta sobre unas pe-

Foto Chén Rnussc:m. 

T.a se1iorita Vacza O' CA JI PO. 

VEsTI n.\ POR 7 T \T i\T E R :\T \): ~. 
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Foto Féli:oc. 

, 1 • - ,) 

Toca de! paja Iiseré, adornada COl! IVSIIS de lodos color.-s .)' ttll ramn .le 
mag11ul1tts t:rll ftcw/r:s. 

CRE,\CJO~ DE t..\ C,\S\ .\1.\HIE L.\).GL \IS. 

q3, Faubour:! Saint-llou(ln\ l'ari~. 

queilas enaguas l> !:>Obre-falda de muselina, tul ó << cn~pe >> de 
China, ó de encaje plegado. Con esta falcla, el andar es desem
barazado y libre. sustituyendo ú la impresión de la falda <• en
traYéc >>. La parte más estrecha está á \'Cinte y cinco centímetros 
del suelo. Las faldas con \'olantl's producen la misma impre~iún. 
Los Yolantes van rl'tcniclos con cintas<'> seda dcshdachacla. 

l'et o ~ca cual fuere el gl-nero del traje, la cintura es lo que ocu
pará más la atención. En el invierno último \'Ímos algunas cin
turas escocesa.:;. y no dejarán <ll' .tparecer este verano. Y como es 
natural. no faltará la disposicic'>n contraria. ó sea cin t lll.b unid.ts 
en trajes de tejido fantasía. Las cintas van siempre bien, despren
diéndose en lazo~ infantiles para anudarse en la l''>palda. 

El talle dl' la moda primavvrales mm· bajo, y la cintura suelta. 
Quizás el baile nos ha traído l'Sta imprecisión ele líneas, ('sta abso
luta libertad de moYimientos que scilala el vestido actual. Las 
mangas ~.on muy largas ó 111\1\' cortas. pero siempre f1oj,ts. 

Ko hay qtt(' decir que los cuellos Directorio , . :\ lédicis lle\an la 
delantera en la moda, penmtiendo tmd variedad inllnita de <tdor
nos dl' <• linon •> \'de tul. . 

En cuanto á los colores. al tono rojo ~e oponen los clásicos azul 
marino y azul falso ... mucho azul. con cortes de cmt,ts e::;coccsas. 

* * * 
Como l'll las resei1as sensacionales de la prensa diaria, <1 ilada

mos csfos datos que la moda imperios,¡ nos sci1ala. 
Y casi <'11 forma telegrúfica, porque caen las noticias, una sobre 

otra. sin <lescan~:o. 
Oíd \' retened : 

~ 

Se perrnit<' 
cnrha tas. 

toda clase dt• fantasías en los cuellos \' t,Il las 
• 

f 
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Foto Talh~>t. 

Sumbrcro de p;tjil liserrnt•gra. adnrnadn cn11 dns ramos dt• rosas reina y cintas dt• st•tht . 

CRI• \( IOX I>H Fl· Lf( \ :\1.\ HCUEH ITE. 

En los sombreros de media 

estación, se exigen alas y flores. 
N'os abruma el color escoct>s. 

~e lleYa en los zapatos, ()I1 la 
cintura, en las túnicas v en los 
smn breros. 

En el tiro ele pichón, en la 

vida de castillo ... todos han de 

llevar traje de caza. lo mismo 

los cazadores que el personal. 
En los interiores femeninos : 

:-\o olvidéis las llores < n casa 

para adorno, ni las flores de 

mesa p;u a la cena. 
Se \'<trl in troducienclo los 

caprichos orientales. Echémo

no!:'l sobre los ricos cojines de 

seda, y nspircmos el perfume que 

ank en una artística C<t)a sobre 

un trípoclc. Con esto, v lcvenclo 

una púgma de Loti, la ilusión es 

compk· t a. 
\ Jcted en las maletas un 

<< tailleur >> masculino, guan

tes ele mosquetero, abrigos, 

sombreros, botinas de viaje ... y 
al tren. 

Vestí Jos 
teatros 

para banquetes, 
• y recepciones. 

l<..l traje de <• soi1 éc •>, al rc\'l-s 

de lo que sucede con el de día, 
ha alcanzado tale.;; proporcio 

ncs, que cuesta todas las pena:, 

del mundo sostenerlo. Cierto 

<¡lit' lo aprueban las grandes 

artistas, \'que por él cometen 

locuras las mujeres de gusto ... 

.l·l"· Ruc ~aint-llonor{·. Parí~ . 

F•>to Rnrn·JC'Y. 

• 

Foto Talbot. 

.\'llt't•n sombrero dt• paj'l pl:IINula, adom?dn con hojas y flores arli/icialt·s 

CREA( 10'\ DI .\L( IDY . 
31, .\venuc de l'Oprra, Paric;. 

¿ Qué hacer ? El arte del mo

disto se ha superado á sí mis

mo en esta rama espccialísima 

de la moda, don ele toda fan ta

~ía es de primera clase. 
Para las cenas de restau

rant, seguidas de una velada 

teatral, existen Jos conjuntos, 

alegres y melancólicos á la vez, 
del blanco y del negro, en teji

do m a te con preferencia y 

muy sencillo. Teniendo en 

cuenta que hay que estar sen
tadas mucho rato, se ha pres

cindido de los volantes v otros 
w 

accesorios, que pueden rcsen-

t irse con el roce. Se escoge 

siempre la falda de seda reco
gida como el hábito de un 

cura, muy ligera, sin bríllo de 

colores, realzada arriba por 

blanca muselina cuadrada, 

como grandes pañuelos trans

parentes. Las mangas serán 
medio cortas, pero a nchas, con

tinuando el efecto de la blusa, 

que no se amolda al cuerpo, 

.\' siempre acompañadas de una 

pequeña manga colgante, en 
cflanlillv ó en muselina blanca, 

para establecer el contraste. 
~ol)l e estos efectos de lacas, 

la luz se aju~tará á los botones 

f.o q11e dicm las clrllslas pariszeii

St's de lns artíc!tlo.'\ de pu¡¡/o de 

1 c;\STI~E.\U. l G, Faubourg Saint llonon\ Paris . J 

• 

-
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Fotos Ft'·lix. 
Sombrero dtt paja dt• Jtallll, velado cf,· tul 11egro. Y adomaclo con tfor,·s artifi

ciales. Casco v bruias dt• terctopelo 11egrn. 

• 
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,\ombrao tf,· pa¡,, d.: Italia, adon1ado co1t plumas 1ugras: bridas de terciopelo, y 

1111:1 rosa artificial c1~ t'l borde·. 

l'RF.-\(.'10'.''1:". DI' ¡: ¡'~J ¡·v ·' .-, ~ ~ . . '-. 

de marlll sujetos al lado, cayendo por la espalda 

como un broche, en fin, distribuidos para que su brillo 

encuadre en la armonía del traje. 

Con este traje, el descote no tiene que ser 

tan atrevido como para el baile ó la gran cena. 

Al contrario, aquí conviene exhibirse :::ólo de 

frente. ¿ Tenéis en la memoria cierto-; retratos 

ele Tissot, Chaplain ~· Carolus Durán ? Pues 

son aqucllm, de~cotes lo~ que ahm a -;e u-;arán, 

con su gorguera, que discrctanwntc se cxtcn 

derá sobre el pecho, dejando adi,·inar el turgcn 

te seno. La gorguera es una prenda que usaban 

nuestras grandes clamas, y que eran un realce 

poderoso de su belleza. La que dude. pre

séntese una mañana en un musco, vea 

retratos antiguos, .\' se com·encerá del 

encanto de la gorguera. que no sabemos 

por qu~ tiranía desapareció de nue~tras 

costumbres, cuando sobr\ todo Vclázquez 

supo inmortalizarla sobre el cuello de lin-

dísimas damas. 
Para las mismas Loras, y para las muje-

res que no tengan igual gusto, están los 

trajes en tafetán de colores, enrollados Y 

cortados de una sola 

pieza de tejido, sin nada 

de encajes ni dC; museli-
na. Son una nota atrevi-
da v encantadora en 

~ 

rosa de China, azul de 

turquesa y verde torna-
solado. En los vastos 

-

6, 

Vestzclo cf,· gabardi1111 
verde 1mpcrio ; clwq11d.t 
adornada co1t p.¡sama
neria; ¡altla co11 túni-

ca á pliegues. 

CREACIO~Fs DI• \\'OLl• 

Rue de l'Isly (:\fadelcint>), París. 

\ 

21), RuP d<•s Pyramidl•s (A' t..nue dl' I'Opéra) Pari..;. 

patios luminosos, parece que sean un tablero de ajedrez ... 

El tul y las sedas mate bordadas pueden seguir llevándose, 

pero á manera ele blusas, si es que pueden llamarse 

así las estolas dobles que caen, por detrás y por delan

te, sobre faldas negras, sencillas, no ba

jando de la cintura más de 25 cen tíme 

tros. Las mangas serán largas, ca\·enclo 

sobre la mano. En lugar de una estola 

hecha con uno de estos tejidos brillantes. 

se pone una cintura alta, cruzada pot de

lante á la mitad, sob1e una falda \' un 

velo ele tul negro ó moreno. ~ 

El encaJe dorado se utilizará de un 

modo tan ideal como impn'visto, un bo 

!ero corto ~- vago, suhtendo por detrás 

h,tsta rematar en un cuello :JI6dicis bas

tante grande. En el palco de un teatro, 

por eJemplo, ofrecct á una nota ht illan-
, . 

t :suna. 
Las pequeñas rosas 

también buen efecto 
seda \ en los escotes. 

de raso harán 
en bordado de 
j{ás de una ele-

~ 

gante se adornó con estas rosas de raso 

sus zapa ti tos de raso negro. 

1 tslidn ti<' la/diÍII a::ul 
~laet., mangas. dtlcuJI<" 
r bu¡os cit• la /alela, 

' c/c t'I/Ctljt: ; ClllfllrUII 

jan/usía. 

Para lo-; banquetes, 

las solemnidades teatra
les. ó las 1 ecepciones di
plomáticas, el efecto serú 

' . mas raro y prectso, cuan-
to mayor sea la tenden-

• 

Yestidos. abrigos y pieles. 
cía marcada á las remi 

ni~cencias del siglo XVIII, 
'ot t 11 111 croqrtrs ú quim /m so/Jrítc.) 
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C]IH! se escond<·n ante el 01 ientalismo triunfante. .:\o creáis, 
sin embargo. que retrocedamos ú la moda persa, intro
clncicla hace rnatm [lilos, sino á un orientalismo nuev<.!cito. 
con alguna niponcría tomada de las antiguas estampas japo
nesas, de las pinturas de To\·oukomiet \' Outamaro. Voh·e-

~ . 
remos ú su~ tt:jidos delicados, de tonos violentos, y nos inspira-
remos en su corte y en sus scdns. Pero particularmente, en los 

.. 
Fntn T.tlrn.t. -

1 ' t'S /Ído dt• /t'/¡ idfJIJI,ufo Cflll bord·¡dos . /oca cft f>aj'l CO/l atfOTIIOS dt• St'tir' 

\lonuo IH :\l~IE. B. ( AJ{lU~Rh. 
fas;t t·spC'cial dt• confC'C( iones parn j6vcnes \ níi'lru;. 

1 t, Ruf' Sc1 ibe, Paris. 

efectos negro y oro, siempre servirán de tema las lacas japo
nesas, contribuyendo al esplendor de estos fantústicos traJes. 

Al lado clcl Japón, no faltarún detalles da un Oriente más 
acce~iblc y conocido, como el de Túne% (.\ rgelia) de cuyas si
luetas prescindimos. p~u a dar únicamente sus partes de arreglo. 
Cierta blusa. ¡:c>r eJemplo, hecha como una red, en p~rlas 
de amatista, colocada sol>re un transparente eL; tul ro-n, fo1 nn, 
con una falda color ,·ainilla y cintura flotante de terc:opelo, 
uno dl: los más ideales trajes de noche. J>rohadlo. 

Otro arreglo t•xMico consiste en una falda con dos efectos de 
raso rosado superpuestos, formando el uno un caldm, y el otro. 
más corto, festoneado en tres grandes dientes y con pliegues á 
los lados. En forma de blusa, bien puede ir un vaporoso tul 
rosa, sin forma, coronado por un bolero corto, de corte .1/mée, 
elevúndose como un reto á todas las épocas y á todas las tra
diciones, en <• chantillv •> negro con ftletes dorados . 

. \ lgunos n·stidos con pliegues, en forma ele ,·e!o.> griegos, 
de un solo color. blanco, negro ú ma.rf11, no tendrán otro adorno 
que una ancha c:ntura de crespón de China, azul cobalto, ó 
de otra manera una tela china <> rusa, rodeando el cuerpo ~· 
cayendo de un solo lado por detrás. Los encajes se enco~~en ~· 
recogen constantemente. Así veréis un hermoso << chantil ly >> 
altemando con una aplicación no menos preciosa. blanca una 
de las mangas, negra la otra . lJno de los \'<·los de 1 t falda alter
nará con otro, siempre en igual armonía de colores, ya que rara 
vez los encajes guardan una blancura innnculada. 

:'\ada, en t:"tc caso, de orientalism'), ..,ino las modas de lo,; 
cuadros antiguo.; á que antes nos hemns ref~ri(h. Y s~ría más 
Lonito una especie de peplo griego, f1ota.ndo al viento, trans
parente y ligero, hecho idealmente con encajes antiguos de 
grandes dimensiones. que se pareciera al que usaban nuestras 
abuelas. 

Y después de esto, si todada os gusta la moda persa. volved 
á ella, hijas mí b, que sobre gustos no hax nath escrito, é 
in oren temen te pensamos que hemos renovado, ya que lo de 
hoy son variaciones del ayer, el preludio ele una engai1osa 
trans1o1 mación del mailana. 

~L\n. \ l Hrr nr· lü..c.:--:Y. 

El catálogo de las últimas creaciones de P1 imavera dl· la 
GRANDE "JI AISO:\' (IS-IJ, ruc Auher. París) para niilos y ni1hs. 
se publica al mismo t.icmpo que este número de ¡~·lega11cia~. 

En la página 209, reproducimos de dicho catálogo algunos 
modelos para ni iios. 

H.ogamos á nuestras lectoras soliciten el catálogo, que se les 
emiar:t por correo, siempre que citen ú EleRalzcias. Encon
trarún allí toda clase de inf01 lll<'"· y un,t ,·aricdad prodigiosa 
de mocll'los, Cll\':t gracia incomparable hac(' una \'l'/, más honor 
á esios 1 epu tados especialistas dt la infancia. 

* * * 
Por una merced especial. "JI.td. Caillaux ha obtenido que -;e 

le lleven ú la rúrccl ciertos objetos indispensables para su 
toilelie. 

Sobre tocio le dijo ú su CJ iada - no olvide el agua de 
Coloni,t Radiante. ni mi 1wrfuml' Yarci\St' , del mae,tro perfu
mista C \HO'-. porque es la sola alegría que puede pcrmitírsemc. 

* * * 
LacasaCr.\Sll!\EAU posee las ctcacioncs del ú l timo <<Chic>> 

en artículos de punto : tales son las med1as tejidas con hilo de 
plata: las de seda incrustada con ( han tilh· . y las de punto á 
la aguja : los artículos para spo1 t; y muy especialmente los 
tejidos \ 'olga. pspccialidad de la casa, que se distinguen por 
su ligl'l cza y suaYidad . Cuenta igualmente con el meJor sur
tido de' elillo..., para la cara. 

* * * 
Los saquitos del doctor DY~. indispensables para el toca 

c\or, dejan la piel finísima y con un frescor delicioso. 

-
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LA MUJER Y EL CORSE 
Corte de esbeltez. - Cor~e derecho. Corsé 44 LIGNE N ORMALE " 

NDULAJ:-:n; ) varia, mucho n:~s que el homb~e, á qm_en antigua
mente se np!Jcaron ('stos cahticat1vos, la muJer atr<l\'tesa nuestra 
e:;fera visual, entre una amalgama de colores qm• la absorben por 
completo. Perciben nm•stros oídos l'l /rou-fwu de la seda, y 

e:;ta apanción enigmática nos inunda en una olt>ada de pt•rfumes. qu..: son 

el orgullo de los lahor<\tOrios quimtcos de París. , 
t 1 1 JI 1 lltt\'e antl• nosotros, la Se presenta ante noso ros lgl•ra \' es 1e , , o . •. . • . •. 

mujer de cuya visión sólo ~ociemos alcan7...ill' una tug1ttva tmagcn. l)lllca
mente se recuerdan unas ceJa'l negras y arqll<:adas, una caheller~ pe~ada, 
piCs diminutos á 1~1 manera chinesca y un talle esbelto. como ... ¡ tmagmaos 

el talle de una a\·tspa l . . . 
El lector no desconoce la opmtón que puede tener un htgwmsta sobre 

las pestaiias y las cejas ennegrectdas, sobre los cab~llos m• !gcnados, sobre 
los pies oprimidos, e11 fin. sobre todo lo que es un msulto a la natu~·all·1~1. 
Por esto. hemos protestado s1empre contra la monstruosa elcganc1a que 

adquieren las mujeres. á co:-.ta de múltiples maniobras, pam acabar mere

ciendo el dictado de <l talle de avispa . 
Es la (·poca del con;(· torturador. S1n tener en cuenta la perfecta armo

nía que existe en la mujer normal entre. las d1ferente~ part:s .del cuerpo, 
del lngar natural de los órganos conten1dos t•n la caJa toraxtca y l'n la 
caYidad abdominal, extrangnla los órganos en la hase del tórax, aproxima 

la pared anterior del cuerpo d~ la colUim~a. vertebral, y pa~·a liz~'\. l~ts fu n
ciones de los músculos, le~ qu1ta su elasttc 1dacl. y hace mas dtftctlcs los 
movimientos de lkxión por detrás, de derecha á i?..quierda, y vice\ersa. 
Además, huncle la masa intc!'ttinal, provocando por la relaJUción <k la 

pared abdominal el rl·líeve del vientre hacm adelante. 
,, El talle - din• \. France - debe :-;cr un paso lento, insensihl•' y 

dulce, entre la..s dos glorias de la mujer: el P•'c.ho y el Yientre. '' :\lucho 
antt•s. Housseau había protestado contra el corsé tortm .tdor tan l'll boga 
en su (·poca, y decía: " Una mujer partida en dos, como una avispa. 
asombra á la vista y hace sufrir á la magmac1ón . ., 

. Qué se ha hecho de nuestro ideal de helkza que tomamos de Grccw, 

" Z1ue nuestros pmtores y escultores - digúmo:-.lo en su honor - no hau 
perdido por completo? A fm·rza de oir que un talle de a,·ispa es el 
nec plus ultra. de nuestro ideal fcmenmo, las m1smas jó,·enes, de formas 
puras y armoniosas, se encor::;etan miserablemente, se c1i1en hasta asli

xiar.:;c, y no se dan cu<:nta que estos esfuerzos que realil .. m para obtener 
la estética que les hemos impuesto. las lleYa á un suicidio lento pero ine,·i

table. 
La reacción era 1nevitable, } al cors{· cctiidísimo sustituyó el corsl' 

abdominal. Este deja l ibre la región epigástrica. é influye sobre todo en 
su parte inferior, comprimiendo e~ vientre <~e adelante. hacia atrás, y de 

abajo arriba. rechazando los abdomenes. ;aulas )' r~l_apcl_<~s. I ndudable
mente era un progr~so. pero pronto sufno una modthcacmn al Yenir al 

mundo el corsé de busto derecho. 
Adoptó la moda, esta nueva coraza,.)' por una vez. , los modistos que 

imponían la ?1oda a los corseteros. se mcltnaron ante. t•stos, y encontr~

ron los ingemósos modelos que teman que adaptarse a este nueYo corsl·. 
¡ Por fin. llegó el remado _del corsé derecho! ¡~mujer ha recobrado la 

línea! ,\sí des1gnaban las senoras el perfil producH.lo por el nuevo aparato 
de tortura que les impedía sentar::;e, y les prestaba. con <tllXIho de los 
tacones altos, un andar de kan~uro, cuyos miembros superiores parecen 

destinados á evitar una caída hacia adelante. 
Hemos Yisto andar á las « ctllm' ées •. sin poder alzar un p1e para subir 

á un carruaje. ni alargar el paso para franquear un charco de agua. 
¿ Qué stgntfica esto al lado del_ busto cler~cho ? \plasta d abdomen, re\·eu
tando unos órganos en la C<Widad peh tana. y levantando los otros que 

empujan el estómago, el hígado, el corazón, y los pulmones que no 

pueden cumplir normal-
mente sus funciones. Todo 
esto perturba la salud, y 
ocasiona las compltcaciones 
más lamentables. Lu('go, esta 
coraza aplicada sobre los 
ritiones v las caderas, pro
yecta por detrás part1das 
demasiado carnosas. 

1\lás tarde, el cors(· dere
cho sufrió á su 'c7.. progresi
vamente numerosas modifi
cactones. adaptándose á las 
diversas fantasías que los 
modistos llevaban á lo::; trajes 
femeninos. 

. \1 pnncipio era corto, y 
ltwgo fué alargándose, qubo 
aplastarlo todo. invadirlo 
todo. rodeando el bacinete 
y los muslos, dándonos el 
aspecto de una mujer nueva, 
de un vago parecido con la 
mujer normal. 

Tiene fama la naturaleza 
de estar satisfecha de su 
obra. No hay que tener la 
pretensión de corregirla. La 
naturaleza quiso hacer una 
mujer en todo el sentido 1 

LA E\OLUCION DEL CORSÉ 
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ele la palabra, y dio a su cnatura, en las proporciunl·s ll•~hidas, todos 
los t'll·ganos de que se sirve l'll la tit:tTa para desempl'i'íar el papl'l cuvo 
carúeter solemne nos hemos complacido en rehajar. 

Con secreta humillación sq;uimos evocando las soberbias formas de las 
mujeres de Esp:t rta. de Roma y de .A tenas. e u y os bustos, puro;; y llcnt•>s. 
constituyen el ornato ele nuestros museos, \' dcberian servirnos de lección 
y <k l'jcmplo. :\ lll'Stra.:; abuelas las Goda~. rullin::; y s.tludables. dl' larga 
cabellera dorad,\, de pecho amplio y Jirme, de ojos all!lt•s, vin>s y lumi

nosos¿ por qui· no nos inspiran un poco más tiLo n•speto h,1cia los 
hcrnHb<>:-. cuerpo,; f~meninos, que una moJa absurda pretende deformar ? 
Xuestras abuelas no se complacían en torturar á la naturaleza, ,. tal yez 
hu bil'sen acogido como un<1 blasfemia toda ten tatÍ\ a hecha para· impedir 

su expansión, atentando contra su armonía. lógica \' espléndida ú la par. 
¿ Cabe ckdu~ir de esta diatriba contra el corsé cellldísimo \ l'l busto 

l'Stl'l'clw, que rl·chazamos en a hsoluto l'l uso del corst'· 1 \ada de eso. En 
nuestra sociedad, el corsé ha lll•gado á s"r una parte nevsana en el ves

tido 1lc la mujer, y no debe repudiárselc, sino conet•hirlo racionalmente. 
\ tndo aún m{t,.; lejos, reconocerL·mo:-. de buen grado que l'l corsé 

ckn·cho por delante, largo y abarcando el bacinete y los muslos. vari 1ndo 
constantemente sus proporciones. fuC:· un progreso. y se ha acercado 

gradualmente ú las formas normales de la mujer, que no podía akanzar. 
pue!'ttO que guardaba su principio esencial, aprbionando los brganos 
a bdomi na les. 

Era preciso romper francamente con los defectos del cors{~ dereclto. \' 
• 

conse1 var únicamente las '1rtudes. \ca ha de hacerse esta evolución, \' 
el corsé Ligne normalc que ho\ se presenta, paa•cc llenar nuestros 
deseos Seguir los contornos de la mujer, obedecer á las formas natumles. 
protegl{·nclolas. ésta es la finalidad qm·. como lHil'n higienista, se ha 

impuesto en la constntCCIÚn y corte del corsl' el fahrilante de esta prL·IHia 
femenina. Con estt• corsé, la mujer no t•st<Í obligada ,1 torturar ni defor
mar su cuerpo. para que tome la forma de la coraza. Es el corsC:· que 
cnla7 .. 1rá con el cuerpo de la mujer, const'rYándole las seducciOlll'!' ondu

lantes que posee naturalmente. La línea. c.o.;ta línea que tanto nos hizo 
son reir con el corsé de busto derecho, no será la m ísm,\ , Pero cuún gra 
c10sa no rt!sultarú esta silueta natural, que no se conoua. y qm• Sl' con

vtert<: en la línea normal ' 
Un sit1o para cada órgano. y cada (Jt·gano en su s1tio ''· han dicho 

siempre los higienistas. aiiadicn<lo: « Bajo esta condición. ct·s.1n·mos la 

guerra contra el cors(· . Es doloroso ver á una mujer que, intentando 
suptlmtr con un cor::;é un ahdomen poco gracioso, se sofoca, palidece. 
l'IH'OJCCe, y no ('Spcra que terll\illl' una comida para huscar 

• Un endroil cco~r/i, 
Oti tlt• sc. délacer, t'/lt• ait ¡,, liberté. • 

Con el nuc,·o corsé « ligne nonnale n, dejaremos de \'cr st•mqantt· 
espl•ctácu lo. E.'itl' cors(· carl'ce <le la rig l<kz e¡ u e suprimía la lle:x1on del 

tórax hacia adelante; con una hgera cur\'a arriba y ahajo, molde•\ndosc 
sobre el \'Íentre, que recihl• y sostwne !le abajo arriha, de un modo 
suficiente. para impedir que sobresalga. Como el alxlomcn no estil aplas

tado, los órganos pelvianos. q ne juegan un papel tan considerahll' para el 
buen cqnilibno de la salud femenina. no ::;ufrcn nt se exponen á las 
seguras operac 1ones del cirujano ; 1 i bres los in tes tinos, 110 separan el estó

mago. y st~uen funcionando normalmente los pulmom·s. el hígado y el 
cm-;von. En una palabra, dibuJa las formas normalt•,,.;, sin comprimir 
mucho, y deja ú la n:spiraciún un juego amplio y fúcil. 

S<'na mucho pedir que todas las mujeres se parecil•sen il la Vl•nus de 

:\1 ilo. X o ignoramos que uertas formas exigen Sl'r sostenidas, para no 

1wrturhar la grac1osa annonta de los contornos fcmenmos. En l'S!t• caso, 
el cor..;(• o.;i n molestar los 
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órgano:- ni perjudicar sus 
functone.o.; lisiológicas, sos-, 
tendrá los tejidos ca1dos. y 
dará al abdomen su posu .. iún 
normal. 

Fuera de estos casos parti
cularl·s. el ingenioso cor:-;etero 
sabrá '·sl·nger un si:-.ll'ma de 
com pn•stón, ó 11ll'JOI'. dt• 
represiún, apl icn ndo al mis
mo inCOll\'Cl1lentt• 11 e) 
corsé « Lím·a normal"· tal 
como lo ha concebido el au
tor. ) que la mujt•r debe 
adopta t. Por otra pa rtt', la 
acogida que st! le ha hecho . 
pnteha qm· ha sido oportuno . 
La mujer no quiere ya so
meterse á ridículas deforma-. . 
ctones. y opma, como noso-
tros, que eso es muy feo . 
é intltllmentc peltgroso. 

Doctor DEGOIX . 
Prrsideftle ho11orar/o 

de la Sociedad de J!lgin1e 
de la In/Mtcia, 

vi ce- pres ith 1ttc 
dt• In Sociedad /ra11ccsa 

dt· Higimt•. 

• 
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Joyetría 
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SOPERA DE PLATA LUIS XVI 

Orfebrería • 
antigua 

y moderna . 

Juegos de mesa, té, café, tocador, etc. 

Joyería de arte. 

toda clase Se • 
eJecutan 

de encargos. 

J A R RO N de porcelana antigua, de China, 
con montura de plata dorada. 

• 

Completa garantía de todos 
los trabajos. 

R eproducciones de cualquier estilo. 

-·~ 

Modelos inéditos . 

Gran 
• • existencia de pedrerías. 
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Subt IÍ IIH "/11.1 i-au/o ", \' tÍ los ¡/j,·:; lltÍIIu/oo; ,·sftba t'l~ mi lto/¡•/, rue tit' ltt J>ai:c. ;{C.\ P. '\.ll l .) 

Las Aventuras de Miss Píp 
Por MAURICE VAUCAIRE. 

(Continttación .) 

- Son las tres ... 
- En este momento la encontraremos, no hay duela. Vamos 

á la calle de Anjou. 
Llegamos á una casita estilo Luís Felipe, situada en d fondo 

de un patio. La respetable señora sólo ocupa los bajoc:;, pues los 
(los pisos los alquila á dos Yiejas amigas suyas. 

rn criado, que según me dice Rico es también el cochero, nos 
introduce en un Yasto salón Heno de antiguos tapices \'erdcs. 
Pn mobiliario Aulmsson antiguo; un piano en el cual Chopin 
debió tocar su primer nocturno; una colección ele relojes sin 
minuteros, todos ele Luís XVI á. Napoleón III ; jardineras dv 
laca pin tacla ; sillas portátiles: telas <.le J ouy sobre mesas redon 
das, etc ... es lo que se Ye. Y una cosa me choca : en una gran 
fuente de cobre, sobre un lPcho de Yel eh· musgo, hay una do
cena de nueces magníficas. 

¿ Para qut- estas nuec~.:.:.? 
~o se e'\ trai'íe usted. son art i ticia!l's. De he sc1 algún re

C11erdo, sin duda. 
Llega la señora t Ítt. 
Por primera vez en mi vida me siento cohibida; mucho mús 

¡ ya lo creo ! que ante la familia real de España. 
Ella me mira con indiferente dulzura y con un poco de ato

londramiento. Ric0 hace la presen taciún : 
- :\lis~ Squecrs, ele la colonia americana, desearía cantar para 

lo~ pobres ... Es una gran artista, ú quien debemos agradecer 
tan carita ti\ a in tcnción ... Quizás podrías hablar ele ella al 
abate Gourbinc. 

Sí sí h iJ. o mio le hablaremos. H oy no tenía nada que hacer. , , , ~ 

Di á Ernesto que enganche. 
Veo que á Rico le divierte mi apocnmicnto, y que se contiene 

la risa mi en tras se Ya para hablar con Ernesto. 
La tía, con mucha sencillez, me im·i ta á sen tarmc. Y me 

e licc : 
¿ Es usted americana, señorita ? 
Sí, sei1ora. 
¿ Vi ve usted aquí con sus papú-.; ? 
Estoy de paso en casa ele u nos amigos, qne lo son t am

bién de su sobrino. 
- }¡1 u y bien. 
La señora de Saint-J acquet debió ser hermosa. Su rostro es 

fino, pálido, con una palidez de cera suavizada por los blancos 
cabellos muy ondulados, con ojos a?:ulcs y dü;traídos, nariz 

• 

1 
1 

delgada ~· boca pequeña ... El negro y el crcsp(ll1 ele su ves
tido realzan su rostro. S11s manos son luf'ngas )' secas, y lleYa en 
cUas dos anillos nupciale"l · uno debe ser del difunto \ llorado 
esposo, pm nwa muerte se ha Yest ido para siempre de luto. 

Rico ,·ueh e, prcguntándo-;e qtH~ demonio hahremo:-; con\'l'r
sado ... 

\
. ~i quil·n·s aguardar. ll' diCl' l'lla. voy á 'l'"'t irnw. 

'ie \ él. 

Es llltl\ 

e úllt·se. 
poco << montmartroisc 
l~ico, no tc•ngo ganas 

. ' >>, mt tta 
de hrom<'a r ... 

mat charnw .. 
Ya quisiera 

La ,tdoro, Gerarda ... e":>té.t l's la p1 inwra \ ' <.'Z qtw l.t 'co t ur
hada ... 

clw. 
\ .tmos {t ir los tres en :-.u <'llp( ? l.a molt•-.;tart'mo~ 11111-

Ya cal>n;mos, estt~ u..;tvd tranquila. 

Envl fondo, l'sta nsita era inútil ... ( Qul- \a ú imaginarse 
su tia ? 

Nada, ahsnlutarnentc nada. ~o tiene ni pizca dt• imagina
rión, )' todo lo encuenta natnral. Esto simplif1ca su 'ida ... H e 
querido probarle á usted que )10 no era un ser sin casa ni hogar ... 

Y me enseñó la c-himenea cubierta por un (( pamwau •> de 
papel pintado. que representaba una Yista de ::\ápolt•s ~- dt·l 
\'esuhio. 

Y o me reía de e-, to, cuando la -.;ci'tora :1 pareció toca<.\a con un 
sornbreri to de viuda, cubierto ele anchos velos, \' envuelta con 

• 

cl cl:lsico manto ... E~ta aparici<'>n lll<' dejó fría, y me cortó la . 
1 ISa. 

Si les es igt1al, subiremos al coche en el patio: el caballo 
poclria espant,trse en la calle. 

La bestia 'ueh-e la cabeza hacia su dueii.a, ,. ésta, hacién-
• 

dole mil recomendaciones, le da tJ11 terrón ele azúcar ... 
Ad,·erti que Ernesto no :;abía bien :-.u oficio,·'· que recogía mal 

la~ riendas .. l...,c~uramente, el caballn Yalía más que el corhrro. 
~o hay rom l'rsación posible en rl coche; yo ,·oy á la izquierda 
ele la señora de "aint-J acqurt, que se me antoja agitada, lHH'" 
da profundos "'uspiros, ~-se asoma veinte veces á la \'cntanilla. 

¿ Le pa-;a. á usted algo, tía ? 
- Es cunoso, desde hace algún tiempo siempre chocamos 

con algo ... 
( Será que Ernesto. bebe ? 
Quizús si, Federico. Xo había pensado jamás en eso. 

• 

• 

• 
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En el mismo instan te, caernos unos encima de otros ... Es que 
Erne~to no ha sabido ('\'i tar un camic'm, cuy·a enorme rueda ha 

dado con tm la mwstra. 
- ¡ Oh ! ¡ oh ! 

¡ Oh ! ¡ oh ~ 
El coche ren1la, la 1urda está salva, \'proseguimos. 
::\u evo silencio y llllevos suspiros. 
Al cabo de cien metros, el cahallo, mal conducido, rc<>bala ~· 

cae ... ~'a me lo esperaba yo. 
La señora ele Sain t-J acq uet al m' la portezuela, \', arriesgán

dose á caer también, se precipita á la calle. Y en seguida la veo 
arrodillada en el fango, con los v<•los en desorden, acariciando 
á El<loraclo. 

Yo bajo también, ~· Federico ordena al hombre que desen
ganche el caballo, parn que éste no se haga daño al levantarse ... 
El coclwro se ob:.;tina en no desenganchar ... 

¡Aunque durara ('Sto una hora., hágalo así, Ernesto!- grité> 
la tía. 

- ~eúora, se marchar{t ... 
:\o, no ... ya le hablaré ~·o, v no ..,e moverá ele aquí. 

La multitud que nos roclca parece estar contenta con esa. esce
na. PNo la vieja señora no ve nacla, no quiere ver rutda, sujr
tanclo la caheza de Eldorado y hablándole al oído ... Al sentirse 
libre, El dorado se \'l'l glH.' \' rompe un varal del coche. ¡ ~ uestrn 
visita al agua ! 

Vueh'c á casa. tía. nosotros te acompañcremos ... 
¿ 1\o se ha hecho daño ) 
Nada. Ernesto arreglará eso con algunas cuerdas, y dentro 

de un cuarto de hora, Eldorado estará en su establo. 
La señora de Saín t-J acquet acepta, y mientras Federico t0ma 

un simón, oigo que la prJbrc señora dice á su cochero : 
- ¡ Ernesto, usted hC'I>e! 

R emo" dejado á la vieja señora á la puerta ele s11 casa ... 
Hasta pronto, scilorita ... 
(;racias por todas "us amabilidades ... 

• 

~u tía es encantadora. 
Antes de dejar París, volveremo.., á Yisitarla. 
~o, no. 
¿ N o es bastan te americana ? 

- Es adorable, no hay duela, ¡>('ro me atnrclC', nw paraliza. 
¿ Pero la qucrr{l usted ? 
Sí, porque represPn ta <;U hogar. 

XIII 

:iVfr EN /\MORADO :\lE ABA:-.IDOi>T A. 

Federico ha roto conmigo. 
Ha tenido extraordinaria energía ... Parece que le he hecho 

tantas, que ya no pue<le tolerar más ... Su carta era corta, pero 
decidida : 

~ Se acabó lodo. Es uslecl un monstruo, no la conozco á 
usted. Adiós. >> 

Yo le respondí: 
<<Venga enseguida, ya que nos adoramos. >> 
:\o le perdonaré jamás el haberme obligado á confesar tal 

cosa. H e aquí lo succcli<lo. 
La señora de Saint Jacquct, patrorinadora de la Obra Cató

lica de los Hu{>rfanos tlel Sena, me hizo inscribir en el programa 
de un concierto de beneficencia, que tuvo lugar en el Trocadcro. 
Naturalmente, acepté 

Entre el público había centenares de pequeños huérfanos y 
huérfanas vestidos de gris, y las monjas y Jos curas que les acom
pañaban; y en los palcos, las personas caritativas de ]a asocia
ción, entre las cuales había la vieja :::;eñora y su gobrino. 

En el programa no hab1a nombre::; de primera fila : algunos 
de la Opera y del Chatelet - no ele los gloriosos- un cantante 
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, . una can tan te cómicos del Ba-ta-Clan. con un repertorio ele 
pensionado y una comedia en un acto de :\Iolicre de la que 
~uprimieron las clamas represen tad<l por los huérfanos 
más listos de lct obra. En cuanto i mí, vo era el << clou >>del festi-

• 

vrll. :\Te annnciaron con ktra<; enorme~· 

~fiSS (~ERAIWA ~QUEER':i, DE i\EW-YOIU<, 

C \ '\T \'\TE. 

¿ Tuve acaso poco tacto cantando una romanza demasiado 
pasional para mi auditorio, ,. en la que clecía á menudo este 
verso ? 

¿ l1l is labios para ti ? 

Fl caso es que en la sala hubo estupor. Yo no me desconcerté, 
,. afirm~ nue,·amcnte con definitiva a u tot idad : 

¡ .~.v!i corazón palpita 1 
¡ Jft's labios para ti 1 

Silencio glacial. .. Indignación é indiferencia ele personas bien 
educadas, que no se atreven á protestar ... 

Dejé el estrado, bajo tres mil miradas severas que me aguijo
neaban ... \ 'i que había comcliclo una plancha. Se hubiera dicho 
que recibía aquel tácito bofetón con altiva 111osofía, 1wro lo 
cierto es que j.unás me he visto más humillada. 

Sentía eno1o contra Federico, porque no me había dado la 
más pequei'la prueba de amor, pues no hahítL aplaudido, ni dé
bilmente. Salí del Trocadero, decidida ú irme de París aquel 
mismo día. · 

Subí ú un <• taxi-auto>>, y ú los diez minutos estaba en mi hotel, 
rue ele la Paix. :\le desnudé, pues iba en traje de concierto, me 
¡m:::;e uno de calle, y metí en un saco de mano cuanta ropa pude. 
Di al << chauffcur >> la dirección de la pensión Lamartinc, ave
nida Víctor Hugo. Es una ca5a de familia muy tranquila, en la 
que hay muchas viejas sei\oras americanas. 

Así evitaba la presencia de Federico Pngct, el mismo día de 
mi único fraca~o en mi carrera artística ... Le quiero mucho, á 
Rico, pero no quiero sentirme inferior ante sus ojo.., ... Ya ha
bía herho lo:::; propósitos más urgentes : telefonear á la cama
rera para que arreglara las maletas, y decir á Lee-Pang, que no 
había dejado üc vivir en la calle Lin coln, que viniera en secreto 
á mi n•1cva clirccción, y que me esperara después con mi equi
paje en la estación del Oeste ... Si Rico continúa chiflado por mí. 
á pesar de mi huida, ya se apresurará á buscarme, :;ca en el 
el tren, sea rn el vapor ... 

La cena fné lamentable, y no esperé el <• pndcling >> llnal para 
tt'lefonear a l hotel de las l slíts Bri túnicas. 

- ¡ Allt>! ¡ Alió! ... ~O\' :\Iiss Sqneers, ¿lla venido alguit>n ú 
preguntar pm mí "> 

El '>ei-H>r e:::;tá aquí. .. ¿ qué le debo contl'star ? 
- Que Yoh•cré mai1ana pcn la mañana ... 
- Está bien .. 
Después de esto, voy á dar una vuelta por la avenida, llego 

hasta la Estrella ... Cacla vez que me ele tengo maquinalmente para 
contemplar el escaparate de una tienda, se me acerca un caba
llero diferen le ... Estoy indignada ... Pido á un guardia ele segu
ridad que me acompañe hasta la pensión ... 

:\Ii :::;er vicio me obliga á quedarme aquí. .. siga usted su 
camino sin detenerse ... 

- A pesar de eso, también me hablan. 
~o re:::;ponda usted. 

Y da media vuelta. 

-

Por fin, entro en la pen-;ión, hasta dunde me ha seguido un 
joven tímido, que se contentaba con pasar por delante de mi, 
mirándome, y volver Juego atrás para recomenzar el mismo jr 
y Yenir, sin atreverse á decir esta boca es mía. 

\'ueh·o á llamar por teléfono : 
Soy yo otra vez. ¿ Qué ha dicho el scii.or ? 
H a dejado una carta. 
Envíemela mañana, ú primera horn. á la pensión T .nmar

tine, avrnida Víctor Hugo. 
~Iuy birn. 

Las emociones de la tarde \ el paseo de la noche me han exas
perado ... Voy á dormir como una piedra. La carta de Rico la 

• 

• 
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Fl reil'IJrt compositor me Jwa 1/JW st'ilal rn11 la cabt•za, y rcmlo la primcra mt'lodía ... (C \1'. '\:1\ .¡ 

recihi1 é mañana ; me' la traN:'tn ron el tt'· ... ~erá un c!C'spertar 

delicio;;o. 
Esta sí que es la última \'Cl que le torturo, la última prueha ... 

¿ Cómo la tomará ? Con amor, como todas las otra:;. 

Su carta estaba entre los dos panecillos y el jarrita de leche de 

porcelana blanca ... :-\o esperaba eso ... ¿ Cómo puede st>r ? ¿ ~Ie 

abandona ? El monstruo de ingratitud es ~l. .. 
Quizás estaría contentísimo con que me marchara para Am(·-
.-.-

rica ... Está cansado ele mí ... Yo me habré comprometido con él 

durante seis meses, para acabar olvidado como su polonesa ... 

~le he Yestido rápidamente. he pagado, y á lac;, diez e..:,taba en 
el hotel de las Islas Británicas. 

¿ H ay algo para mí ~ 

~o. señorita. 
Entonces he redactado la frase degradante, que el ciclista del 

hotel le ha ido á lle,·ar ... 
Estará aqui antes ele veinte~ cinco minnlos, almorzaremos,~ 

le calmaré clefini tivamente. 
He mirado la hora ; incluso le he acordado cinro minuto..;. 

más ... Debe estar en !a rue de la Paix, entre las diez y \'einte \ 

cinco v las diez y media. ~le he asomado á la ventana, he con 

tado los autos que pasaban, los que se paraban ante mi sastre 

\'ante mi perfumista. que e..:,tún precisamente frente ú mi cua1 

lo ... Parúse un 11acre entre mi hotel_\' la papelería inglesa de al 

lado ... Cn joven se ha apeado ... :-\o es Federico ... Tampoco 

podía ser él, pues debía de haber tomado otra locomoci<'>n ... 

t\o se toma un ftacrc para ,·olar á los brazos de h mujer qne st' 

.ama. 
¿ Qué significa este acto de energía de quedarse en la calle 

Lincoln, cuando sabe que yo le espero ? El se le,·anta temprano, 

-'' debería estar ya en casa ... Toco el timbre. 
- ¿ H a vuelto ya el ciclista ~ 
- ~í. -.wñorita. Su carta ha sido entrc~ada en mano.:. propias. 

Es incomprensible. Federico no es, pues, un amante tan súlo. 

es tambit-n un hombre ... ¡ Tanto mejor ! Estaría bien que se 

arobarclara ... _\'O le amaría todaYía más, si bajara completa 

mente sus humos. 
Suenan las doce. 
:3ufro terriblemente; olvíclomc del fastidioso asunto del Tro

cadero, ele la noche que he pasado en la pensión, de todo ... l\1e 

parece que estoy en la \'entana desde hace cuarenta y ocho ho

ras, y que mi amigo no Yendrá \a nunca má"> ... Es emocionante. 

hasta terrible. 
¿ Escribirle ? ... No. 
Convenido, se ha acabado por culpa mía ... Yo creía que él me 

amaba con locura ... por eso me lo he permitido todo. Ahora 

sufro las consecuencias de mi orgullo~a confianza. Rico es tan 

frívolo como los otros ... no es de la casta de los aman tes célebres ... 

es un espiritu pequeño ... ¿ En qué aventura ridicula me he me-

tido ? 

• 

:\Ii t'namorado cierno me ha dejado. Ilay para n·irsc \' para 
• 

monr-..t' . 
. \lmuerzo en mi cuarto, < on un poco eh• tt~ y un htH'\ o pasado 

por agua ... ~Iando á hnsc:u ú Lec Pang, que no ~abe nada, y 
que no sospecha nada. 

J\rregle mi equipaje : no~ in~nw~ e::;ta noche c'l matiana. 

\'o\ :t consultar la guía. 
• Oc 

~fi chino se alegra al saber mi decisión, pues se ahurre en 

Parí~, \' prefiere estar á mi e'clusivo servicio ... 

D<'spués de mi salida <le ~<'\\'-Yo1 k, éste es el único amigo 

que me ha querido ... 
¡.\la~ cuatro ... :1 las cuatro de la tarde. Federic<1 se presett ta !. .. 

~le han avisado en ~eguicla,) ~o he tenido la debilidad de dejarle 

-;uhir. Estaba púlitlo, verdl' ... c::.o me ha tranquilizado. 

• 
; Ha preparado su equipaje. ~li..,~ ) 
Ycl lo \'e usted . 
¿ Se va? 
Probahlemen lr. 
¿ Por qué 
Porque e.:; usted un miserable. 

:-\o hi1.0 caso del in~ulto, \ me miró de hito en hito ... Despm~s. 

enloquecido, se me acere<'>, \ ~en tí sus dedos sobre mi nuca ... 

¿ Dónde ha pasado usted la noche ? 

\le dc-;así ú tit'mpo. contc·nta clP h:1IH'I' lll·o,·ocado (' impedido 

ú la 'cz un crimen pasional. 
Allí ... 

Y le mostrr el recibo que mr habían dado en la pensión. El 
lo miró , . remiró .. 

- Debiera u~tcd portarse c0mo un (\ gentleman •>, y de,·ol

\'erme este recibo sin leerlo ... 
- H oy no SO\' un<< gen tlcman •> ... Desde a)·er soy un bruto. 

¿ .\yer ? 
Ya sabe usted lo que quiero decir . En vano le esped á la 

salitln de los artistas, en el Trocatlero. 
Le n•spon<lí con franqueza · 

Sí, huí ele usted,\' 111(' fuí á dormir en casa de Lamartine ... -
Esto no es co~a de monstruos ... Si u..:,k<l no ha comprendido por 

qué, es que es usted un imbécil. 
¿ Porque su romanza no gustó <llo.:; curas, ni á las monjas 

ni á los huérfanos del Sena ? 
l'sted. ni bueno fm~ para aplaudir ... Tenía u.:;tcd miedo. 

E~taba consternado.. Pero no hablemos de esa tontería 

sin importancia. Lo gra\ e es que usted haya pasado la noche 

en otra parte, con el solo objeto de atormentarme. de matarme ... 

Vamos, al !In es usted complaciente, y le perdono ... 

LcYantó los ojo~ y miró ,11 techo. que precisamcn te era mm· 

bajo, y se encogió ele hombros. Con lo cual confesaba que no 

había nada que hacer con una criatura como \'O ... Ya conocía 
• 

yo esa su actitud, resignada \' maligna. 
- ¿De nuevo o;,e resigna u-.tecl, Riro ? Ya sahe usted qne eso 

• 



• 

' ' ' ---

1111 1111 ~~~~!;1. . . 1'1 t'llt>l o <¡111' cp1ÍI'1 a e~t1 augubl111ll' 11~lt'd, < nnto 
l1 a C'<' poco. 

:..o tenga mit•do ... ya llt•garcmos ;, c·so - mt· I<'IHI~o. 
1 Ia al m orzado tbtc< l ? 

'\o .. he tomado un hw·vo y un poco de té - dijo con 
1 Ílgu h1 t' acento. 

Yo también, un huevo \' t{·. 
• 

- Ll'e -Pang, c:xcl.tmé, trúiganos un poco ele liamhre. una 
bo tella <h: Cm·don l<ouge ~· frutas. ¿ H al>rú bastan k, Rico ? 

Ya lo creo. 
~oy yo quien 1<: invita ... Pero si lllt' hace usted cantar de 

nue\·o ante huérfanos.) curas¡ ay de uskd! esto acabará muy 
mal . Dl-me usted un beso. 

:\o..., ~t•conciliamo .... por completo. Dentro de ocho días pen~a 
mos largarnos <le París. Pagut- á Douret con las econom ías que 
había hecho de mis honorario...,,\ me p1 t''-'t'nté al director de la 
<)pera Cómica, (jite me había t'~CJtto pa1 a contratarme - ese 
no debía haber asistido al concil'rto del T rocad ero para exctJ 
.... arme con el pretexto <le tene1 que hacer una << tm11 née >> por 
1\mérica. Visité, en la calle dt· Varennes, ú la encantadora Se 
nora <lC' C'., cuyo hermano se ca~ú con Alic·ia Roose\'el t. En los 
día .... que nos quedaron, fuimo:. dilerentes veces á Fontainebleau 
\ {t VPt ... alles . 
• 

Federico me clejaba conducir el auto; y el mecánico, como en 
Cimiez, o< upaba el mejor asiento clcl coche. 

:\o no~ alejúhamo-; mucho de París, pues ~icmpre teníamos 
una ú otra in vi taciún : << tennis •> en P uteaux; "<golf •> ú la Bouile; 
<<bridge •> t!ll casa de los de C ... Estas cosas nos entre tu vieron hasta 

-
••••• 
...... 
~ o 

r\l>ril l~,n,¡. 

el¡)) inwro dl' Julio, J'l'l u l '!'lc mes lo l'<lS<Ullns t'll ' l t oll\"illl' ,\ .... í 
me ih~ :l<'<'rcnndn íll li;wre, dC' doncle pnlt<'n In.; tréln<;atlántl 
co~ 

XI\' 

])oo.., OFI< 10'-i Ei\ DOS l>L\.S . 

\ le embarco dentro de quince días. El plazo de seis meses que 
había dado á papú, para probarle qm· ) o servía para algo, ter
mina en este mes de Julio. Pc1 o antes de partir, había ele cumplir 
la promesa que hiet· {l J l r. ( oquelin ele cantar en el gran con
riel to por él organizado en Trouville. á beneficio ele su cari 
tativa fundación, de la Casa dt• Retiro para los cómicos. E l pro 
grama es admirable: la Dthc, la Cavalieri, el tenor Bonci ,. 
Raúl Pugno, que me acompañará sus << Cloches du souvenir •>. 
Las 1m taras valen cien francos, pero los abonado~ envían Yein te 
,. cinco Juises,) no piden el cambio ... Esas gentes me gustan. 

Oit:o los comentarios del público, ante el cartel mult icolor ... 
( Quién es esa Mis Gcranla Squcers ? ¿ La conocen us

tedes ) 
Parece ser que Puccini la ha lan¿ado ... El <<Fígaro •> lo dice. 
¡ Ah, ya ! 

R a(J l Pugno ha llegado por la tarde. Coquelin me ha conducido 
á su lwtcl,'y hemo<; ensayado en seguida ... Este álbum <.le amor, -que~ resume en poc.ts cancione::. una doloro::.a a\·en tura, me pa-
rece exqui~ito y profundamente humano ... Corre parejas con la 
<< Vida del P oeta >>, de Schumann ... 

(Continúa en el próximo número.) 

JOYERIA- OR FEBRERIA ST É PHAN E. \ • 
Especialidad para Regalos. 

Rue Tronchet, Paris. 
• 

• 

• 

• 

\ 
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TONNEL, Fabricante, 12, rue de la Paix, Paris .. 
Marroquinería, Papelería de lujo, Orfebrería, Sacos 'para viaje, Regalos ·para bodas, etc . 

• 

• 

• 

Foto üot!>30UU.lli y fapun1er. 

Fotografía BOISSONNAS y T APONIER 12, "Rue de la Paix, 12 
PARI S -

• 

FOTOGRAFOS de SS. MM. el Rey de Inglaterra - el Rey de Grecia - el Rey dom Carlos - el Rey dom Manuel - la Reina Amelia - etc . 

• 

• 
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(/)·0 • AM BRADA ·e., . 

• ~· BOUQUET CAVALIERI
0

'C, 

~ LAVIOLETTE CARU!>O ~ 
<. LA ROSE MONNA VANNA.' ... 

·.v LE. BAISE.R SU PRE.M E. 6> . 
• • 
0.(.-;. MAGNATIC etc.erc .. «> 

. -. ., 
..¡ • • ~ r . . 
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BOUQUET 
MONNA VANNA 

LALA 

LILAS D'OR 

PARFUMERIE. MONNA-VANNA,PARIS-NEUILLY. 122 RueBorghe~e ROSE ROUGE 
' . 

En boga en París los deliciosos perfumes de 

P.LAURENT 

;, 2. a:>, Roe Saint Marlin 

PJ\J~I 5 

Fabrica de cepillos y objetos de tocador 
en marfil y plata , carey, hueso y maderas finas . 

JI. 

MEDALLAS DE ORO Y PLATA EN LAS EXPOSICIONES 

PROVEEDOR 

PATENTADO 

DE LA CORTE -• ESPANOLA . 

D IR ECC I ON T ELEGRAFJCA: MARF I L-PA R I S 

• 

El producto preferido por toda& laa Damaa 

Suavara, rt/rtsca el cutas, y da á la f>lel una blancura de nrrve. 

Prtparado por : f aul l oriet. Paris. 

• 

• 

.. 
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Ab• il 1914. XVII 

PER FUMERIA 
EX TRA-FIN A • 

• 

2 J, Boulevard des 

Capucines- PARJS 

-

& 
• 

-
Perfumes 

incon1parables 

iCUI EÑORA! 
Vci emp1eztt á engordar y e11gorc.Jar es Pn ve,¡ecez· 

Tome T>"t;.s. coclas lo.s n1añanas en Ayunas, dos grllJeas 

de THYROIDINE BOUTY y su talle se conser vará e:.!>elto ó 
/ volverá. á sel'lo 

M EDICA!\tENTO EPIC \Z 1~ J;:>;O.l<'ENSlVO C \ tgiendo : ThyroTdlne 8out) 
Parn rectnir grnlt~ el F olleto c:tpllcat•vo. dtrtjtr!>t• 

Laboratorios BOUTY, 3~". R ue d e Dunkerque , PARIS 

BLANCHEUR N ACREE ,SOUPLESSE. DOUGEUR DE LA PEA U 
SOUDITÉ.TRANSPARENCE. ÉCLAT DES ONGLES 

GUÉRIT RADICALEMENT IRRITATIONS.ROUGEURS,GERCURES,ENGELURES 
AISONS <! MA HER ES ET 9 RUE A B • 



XVIII 

A TOLMfQ l. C·.' , 

) 

. . . . ' . . . .. . . . . 
• , -,, '( .. ..., 1 ... .,. .. ~,· ' ... • ...., - .,: • .... ""'(-

~ t ·'"" • • . 
• . • • 

• . • • . . 
• • . • • • • • • • • . • • • • • . . 

• . . • . • • . • . . . • • • • • • • • • • . • • • • • • • • • • • • • • • . • 
1 • • • 

• 

ETABLISSEMENTS STOCKMAN 
• 

• 11 
~ ...... 
-~ u 
-~ -o 

Cl) 

Cl) 

o -

Cl) 

o ........... 

o ........ 
> e 
~ 

• 

l_ 
NUEVO 

• 

150, Rue Legendre, PARIS 

• • • 

BUSTO ILUMINADO . 

• 

•• • • 
• • • . 
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• 
• . 
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ACERCA DE LA SORDERA 
Un aparato maraVilloso. 

--
La sordera, que no sólo ha resisüclo ,t los 

cuidados y á los esfuerzos de los médicos, sino 
que á pesar de ellos ha hecho en muchos casos 
alarmantes progresos, no puede ser cons1derada 
como una enfermedad, y sería una puerilidad 
el pretender que puede curarse con medica
mentos. Es un defecto sensorial, como lo son 
de igual modo la debilidad de la v1sta, la 
miopía y otros similares, que se remedian 
con instrumentos apropiados y no con me
dicamentos. 

Con sus diversas graduaciones, el " ACOUS
TIPHONE " es el lente del sordo, y este aparat o 

se un pone para los oídos defectuosos, como los lentes se impo
nen para los ojos anormales. 

El " ACOUSTIPHONE " recoge al paso todos los sonidos, los 
concentra, los conduce al centro de percepción auditiva, y de 
este modo se consigue oi r. 

El " ACOUSTIPHONE " hace aún más, pues gracias al efecto 
de una gimnasia racional impuesta al órgano por medio de su 
aplicación regular- aplicación que se hace fácil, por la adap
tación prüctlca y d1simulada del aparato-se produce una reedu
cación auditiva, mejor que otra cualquiera, y que asegura el 
progresivo retorno de las funciones anuladas y la desaparición 
de las alteraciones auditivas. 

Un órgano que funciona mal. se atrofia, y pierde su facultad. 
El" ACOUSTIPIIONE" hace funcionar el órgano, y restituye el oído . 

.. . I<:sCRIBASh, l'ARA OBTEXER TODA CLASE DE DATOS, A ... 
M. BURG, ... ~~·.~~:.~ 34, Rue Meslay, Paris. 

E~tl' st•iior t"ll'>iara ¡:rallnt:un.·nte, á quien lo solicite, 
uu toltt'lo n.plic.tltvo dt· t•ste mar.ovillo~o aparato . 

• 

• 

• 
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FIGURAS DE CERA 
Para almacenes de novedades, corseterias, peluquerías y modas. 

• 
COi\IPOSICIONES DE 

ESCEX AS \.RTISTICAS 

P:\RA ESCAPARATES 

G. NANTET 
ESCULTOR 

l\!ODI• LADOR EN CERA 

Florenc-ia, 1905 - ~ledalla de oro. 

-·-
CEHA lU~SISTlE:KDO 

TODOS LOS CLll\lAS 

Se aceptan pedidos por ·mediación 

de comiswnislas . . . . .. 

-·-
94, Ruc de Bondy, 

= = PARIS== 
TFLl~FONO : NORD 53-Sr 

COMISION Y EXPORTACION ~ CATALOGO ILUST RADO FRANCO 

• 

L INSTITUTO MEDICO DE BE
LLEZA de Madame HANDSCHIN, 
según las más altas eminencias de la Medi

cina, es un modelo en su género. 

N a da se ha escatimado para darle ese cachet 

serio y discreto indispensable á toda buena fama. 

Entre los profesores que forman parte del Insti

tuto, figura Mad. Bl ELSKA, que había figurado 

en e] Instituto de Belleza, plaza V endome, y que 

posee una nueva técnica de masaje eléctrico, que 

puede considerarse justamente como maravillosa. 

En fin, médicos reputados, cuya especialidad 

consiste en reducir las deformaciones de los rasgos 

de la cara, y favorecer la desaparición de las arru

gas, no han titubeado en prestar su concurso á 

M adame HAN DSCH 1 N, expresando en este 

gesto la alta consideración que les merece el 

Instituto. 

65, Avenue Niel, 

Teléfono: Wagram 63-30. PARIS 

XIX 

Perfurnista Sirio 
1 O. Chaussée d' Antin 
TELEFONO : CENTRAL 6s-83 

··········PARIS·········· 44, Rue de Prony 
:: :: C.\TALOGO FRANCO :: :: J>roveedor de S. JI!. el Rey tie Esprnin. 

/ 

/ 
' 

r;fJ 
.. 

,_.. ... .., 
\ .(,¿J--~ 

• 

1 

• 

~Ll~ }j óT C;<.~)'(D if ÍC)j 
r:; ~-1t ~~('( ... Y~.R.fu mfuiL. 

Nirvana et Sakou ntala Mokoheul et CiiJana 
Perfumes embriagadores. Fuerza, belleza,encanto de los ojos. 

Ea u d' Albanie ·:· Ea u de Roses de Syrie 
Esplendor, frescura, belleza, salud de la piel. 

Ultima creáción de BICHARA 
'PERFUME H SYRIANA ,, 

CASAS EN: 
LONDRES RUSIA 

• 

170,Picad.lly :: :: :: :: :: DeFri(se.Newsky, 59S t~Peter.sbourg 

BRUSELAS EL CAIRO, ALE.JANDRIA 
Grands M agasins du Bon Marché :: S. S. Sednaoui él C0 L td :: 

CANADA, M. F. Cahill, él C0 - Montréal. 

DEPOSITOS EN: 
MARSELLA NIZA 

:: P. Lievre. 50, Rue Paradi~ :: 1 R as-Allard, 27, Avenue de la Gare 

= ===== == AVISO = ======= 

BICHA R A á fin de hacer apreciar sus deliciosos perfu
mes. envía, contra un giro de 12 feos, más los 

gastos de envio, seis fraEcos de muestra, á escoger entre sus últimas creaciones: 

NirtJana, Sakounta la, Thérapia, Ambre Egyptien, Rose 
de Syrie, Fullah, L ei'la, Chypre de Limassol, Nahila, 

Violette de 'Damas, Emirah. 

• 
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Los Neurnáticos Antiderapantes y lisos 

PALLADIUM 
Se garantizan de todo defecto de 
fabricación y no revientan nunca. 

Enoto franco de la última tari fa nam. JO, contra pedido. 

CH.SUTEAU 
21, Rue 'Pergolese - 'P A RIS ( 16"). 

• 

1 

C k r (OITIO ,.. . 

¿;._~ ~..t,,. en Provonce • • 1 E.trenger 

C A SA DE CONFIANZA 

Abril I<)q. 

" " 
EL MEJOR ENTRE TODOS 

Funcl·ona con alcohol (20 céntimos d e a lcohol) por C<ada repar.ac ióo . 

Sirve para las repara . 
ciones de neumaticos 
y de Cá m a r as d e aire, 
y con él se obtierre un 
traba jo muy facil y 

muy rápido. 

Económico 
y Práctico 

PROGRESO INDISCUTIBLE 

Ve ndido con gar antía de 
buen funcionamiento. 

El vu •:u•ll"dnr dispUt• ... to para recomponer 
un ntum<~tico. 

E. BAUDOT CO"'STRUCTOR 

22, A' enue de la Grande-Armée, Paris. 

l 

,.. 

Se rzPcesitan represetltantes . 

./JJ !'1 .... {1 y, :_1 \'- : [ y H ; 1 H :'7 D· ~ ["' ,. o ·1... ..~ ~ ... \ v ,, .:J , J ~ 1 _u .. .. • • ~1.. L 
~> 

. r) ,\ r )J -· «- ··- . ./. . S ~..r~ .0 
' TÉLÉPHONE 6C7 06 

40 !' 

~C'/¡ . 
-;. PA,q;s *' 

1 • OJv 1 • 

1 , 

CoLLAR E ROS e 1 ERRE 
6'0( 

+o' D E ORO 
-2 :2_ 5 ¡: <:.E_ S 1101 

/!O Í 

~~e so! ,,r ,, .c. . ?élt 60! c.!Vt9ARCES ORO CON PEiiLA c:./?OS El'./ ESTVCHELXPEOICION OONTRA GIRO POSTA ( 

• 

¡ 
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PARA SEÑORAS 
HOMBRES Y NIÑOS 

1 

~j 
Camisetas, camisolas (manga~ cortR~ y largas) calzonnJio,, En 

hilo de Escocia. lana mixta. ~eda mixta y ~eda puril. 

LA CASA MAS AJ\TIGUtt Y lt'PRf.Citt'OA 

'De tJe n ta en 
¡¡} ¡¡} ¡;j 

todoJ los g ,.andPs o tma ce ne5 
9 buenas ca fOS /iJ liJ /iJ 

EJi¡i r siempre r.iiiiEiiiiiiiiiiiiiiii¡ii¡~ 
CREPE DE SANT[ esu muo 

de 
flbriu. 

. . . , RUMPF ... 

. . 

Puis 1900. 
fuer1 de 

c.ooc.urso . 
mtembro de 

jur1do 

Representante para la exportación á los 
/iJ paíse• de la América del Sur líJ 

E.=H. EPP 
PARIS, 94, rue Lafayette, 94, PARIS 

BlliSAS nr LA COQUETA on PLATA 
(Polvos extrA-f'i~OS) 

(MARCA REGISTRADA) 

Importadores para el Uruguay : Podestá, Moreno y 
... ... ... Calle Mercedes, esq. Florida, Montevideo. .. . 

Cía. 
. . . . .. 

) 

• 

ea 
9 
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ermosa 
, sera dichosa. 

L/\ ELECTRlCIDf\D 
es un manantial de belleza. 

El Auto-Masseur 
(f'.HI'STAilO) Eléctrico 

'' SPLENDOR" 
(~1.\1.(.. \ hl.(,JS!'RAO \) 

ULTIMO PROGRESO 
DE LA CIENCIA 

Es el maravilloso 
Regenerador de la Belleza . 

COMBINANDO los efecto~ del masaje con los de la electnctdad, 
este aparato prácllco, infalible, obra en los nervios, en los mu~culos 
y en la sangre, contrae los tejidos, hace desaparecer el exceso 

de grasa. y de este modo llega á suprimir completa y definitiva
mente tod,,~ l.1s arrugas. Su empleo restablece y conserva el fre~cor, 
la dulzur,, y la fineza de la piel, aun de las más ajadas. 

11 SPLENDOR " PERMITE DE OPERARSE t r ¡ mi•"'·' ,¡· • ' · t ¡ J r1 ll 411 1 tU ,f .. J. 

NINGUNA NECESIDAD DE INST ALACION ELECTRICA ; 
" SPLENDOR " PRODUCE ÉL MISMO SU ELECTRICIDAD. 
PRECIO EXCEPCIONAL 50 feos. l'll un l'it•¡;:.mt , .,1(;1 con la l'xph~.... 1v11 
d··•n "tr.lttva (ga<;to .. d p •rtc .lth:rnás). P.11"1 Pul , franco, contra che<tn•·· 

PEDIR El FOllETO GRATUI 1'0 W SO 

a los Establecimientos ELECTRYGIA, 33, ruede Chateaudun, Paris 

, , 

BENE 

Ponto de reunión 
del 

; 

1 

TINE 

La Grande 
Liqueur francaise 

• 

• 

• 

• 
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METODO RACIONAL del Pr~fesor O. DONNET, i 0 
ta:z¡ o 1 n el endurecimiento de las carnes. 

Restitr~yeáws SENOS la FIRlfEZA y el VOLUMEN de la]UVENTUD. 
Desltuye las ARRUGAS del Rostro. 

Empleo Intimo. - Preservativo. - 3 frs. 5o, franco 

Envio discreto a quien lo solicite. Folleto explicativo arntuito. 

PRODUCTOS OCT A VI A, 28, Boul. Sebastopol, PARIS 

Los Apartamientos amueblados 
de la ESTRELLA Se recomiendan á 

todas las personas 
de provincias ó del 

• ex tranJero que se 

Los más 
Los más 

LUJOSOS 
CONFORTA1JLES 

detengan en París 
uoa temporada •••• 

VINCENT-BOUZOU 
1 ~ 10 bis R.UE 

Hnatole de la Forge 
P ARIS ( ETOJLE) 
TELEFONO 677-27 DIRECTOR 

THE ================== 

London and River Piate Bank L~ 
PRINCES STREBT, LONDON, B. C. Fundado en 1862 

Capital auac:rlto ~ 2.000.000 1 Capital realizado i 1 .800.000 

Fondo de reaerva ~ 2.000.000. 

o O SUCURSALES O O 
O Parls .. Anvers .. Suenos·Alres •• Sarracas al Norte O 

Soca del Riachuelo •• Once de Setiembre •• Calle 
Santa F~ .. Calle S. de lrisoyen •• Mendoza •• Rosario 
Bahía Slanca .. Concordia •• C6rdoba .. Tucumáo 
ParanA •• Montevideo •• Rfo.de.Janeiro .. Pernambuco 
Pará •• Santos •• Curltyba .. VIctoria .. Sao Pauto 
•• .. •• •• Babia •• Valparatso •• •. •• 

AGENCIAS : Paysandú, Salto (Uruguay), New·York, Manaos (Brasil). 

SUCURSAL 'DE 'PARIS : 16. RUE HALÉVY 

/. 

Dlrecc:l6n telegráftc:a : PAMPAS, PARIS ====== 

' •' 

HOTEL FLORIDA 
12, loul. malesherbes, raris . -

~ ~ · ·--------------------------
C ASA INSTALADA CON TODO 
EL CONFORT MODERNO :: 

AGUA FRIA Y CALIENTE EN 
TODAS LAS HABITACIONES. 

FRECUENTADO POR LA CO· 
LONIA SUD-AMERICANA :: 

• • 

H. YBARZ, Propietario. 

ADELGAZAR es Rejuvenecerse 
Para tener la seguridad de 

adelgazar, recomiendan los médicos las Gra,jeas de Gigartina, 
preparadas con Algas marinas. Hacen desaparecer los pliegues de la 
barbt~. el vientre, las cadf'Yas, y afinan el talle. Con estas grajeas, 

~===--====== jamás se engorda.================= 
Se envían con toda discreción. - El frasco de 100 grajeas, 10.50 feos. 

DIPIGIR LOS PF.Oli>OS A E. DE:iVILt..ES, DIRF.<:TOR DE LA 

ORAN FARMACIA HIOIE NICA , 24, RU E f:TIENNE· MARCEL, PARIS 

• 
Abril 1914. 

H3bilaciones y Fequeños departamentos amueblados 
En el barrio de la .. Made leine ", con todo el 

confort moderno, y con servicio esmeradísimo. 

Director : M. M E U N 1 E R, 21, rue Lauoisier, París. 

• 

- ... -

' 11, R u e Richer 

PARIS 
Centro de los Grandes Bulevares.- Completamente restaurado. 

Todo el confort moderno. - Servicio de agua caliente y fría en 

todas las habitaciones.- Numerosos cuartos de Baño particular 

con W. C., etc.- Precios módicos.- Frecuentado por la Colonia 

Sud-Americana. SE HABLA ESPAÑOL. 

'• ••• .. . ,.. .. , . . ,, . . . ' •• •••••• 
·~· ~-.. 

DfÁ. fi'.M?Ob't'-0~ 

cY~ ~v ~~71UU'1,. ~ u¿· 

~ >p. ~u- ~J_,_b~,u~ 

CORTE ELEGANTE - TRABAJO PERFECTO- PRECIOS MODERADOS 

• 
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i GRAN ÉXITO ! 

E. GOMEZ-CARRILLO 

• 

Un volumen de 30-t páginas con cubierta en colores. 

PRE CIO : en rústica, 3 frs. 50. E n pasta flexible, 4 frs . 25 . 

• 

Entre las obras de Gómcz l arrillo, ninguna presenta tan gran intcré~ como la que ahora publicn 

con el título ele Flores de ] Je¡zifellcia . Todo el encanto ele los paisajes lejanos que se admiran en 

.. Jerusalén \' la ·¡ ierra Santa", toda la gracia cYocaclora de otras oh ras suyas, toda la fuerza de 

~us mejore~ páginas históricas, palpita en este último tomo. Pero hay además en él algo que hasta hoy 

no hahíamo:-. encontrado en -.us anteriores trabajos, y es la grandeza trágica y nm·elesc,\. Basta con 

leer ·· ~nestra -.cñora de los ojos Yerdes ". que un ilustre e-;cntor ha cal illcado ele obra maestra. para 

dcclan1r que " Flores de Penitencia" es la mejor ele Gé>mez-Carrillo. V como ese capítulo. hay 

otros Yarios en esta colección de cuadros místicos. que serán pronto populares en todas parte:-. . 

• 

NUEVA EDICION (loo mil.) JERUSALÉN y LA TIERRA SANTA, por Gómez:Carrillo. 

1 

\ 

----------=-~-~-----~----~-~---
, 
' JEANNE LANDRE 

= ,--, 7 o . \ 

': 
S Otll OAO DH P 1 Cl Dt<l 'l. L OU 1 ~ M 1 Ck AV O 

Colección de H AUTORES MODERNOS'' 
En rústica. 
. -

• • • • 3 frs. 50 .,,e En pasta flexible. 

jEANNE LANDRE 

);"O\ rLA :\IODER'\ \ 

Traduccion de Máximo MANSO 

4 frs. 25 

Ilustraciones de YILLO N y GEO DORIYAL, cubierta de LEAN DRE 

JL •. \X,\ L-\:::\DHE, 1a ilustre colaboradora de Le journal, es una de las 
escritoras francesas que mejor conocen la vida inquieta y algo equívoca de 
los at tisb:1s y literatos, que tienen sus cenáculos en los cabarets de :\Iont
martrc y en los cafés del Barrio Latino. Del alto valor literario de la 
señora Landre, es b rillante muestra f.a Gárgola, reputada como la mejor de 
sus novelas, llena ele profundas obsen·aciones de la vida, y por la que 
desfila un numeroso cortejo de peregrinos tipos montmartreses, entre los 
cuales se destaca llena de ,·ida y de alma I.a (;tir~ola, la artista genial y fea, 
que sucumbe en un hospital víctima del alcohol y de los engaitos de un 
pmlor, c¡ue ha despertado en su corazón las tem pestades de un amor tardío. 

EN LA MISMA COLECCION JiJ PUBLICADOS : 
... 
Abel HERMANT : Las confidencias de una abuela ; Los Transatl6n-
ticos ; Historia de un hijo de re.r.¡. - Marcel PREVOST (de la Academia 

Francesa) : Federica; Lea (2 tomos); Mi prima Laura; Un hogar f eliz; Carlas á una madre ; Feminidades.- Paul BOURG~T 

(de la Academia Francesa) : Dramas de familia ; La Dama que ha perdido su pintor; La Madrastra. - Maurice BARRES 

(de la Academia Francesa) : El ]ardin de Berenice; Sangre, Voluptuosidad y Muerte. - Jeanne LANDRE: Cebolleta .'J sus amantes. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

SE VENDEN EN TODAS LAS LIBR.ER.IAS Y EN LA SOCIEDAD DE EDICIONES 

LOUIS =MICHA UD 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

L~· ¡BouJevd Saint=Germain, PARIS 1 
206S, .Calle Estados Unidos, BuENOS AIRES 
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STGDI0-1 l'\101 R 

Para decorar y amueblar vuestro '' home " 
dirigíos un especialista, 

quien, inspirándose en vuestras preferencias, sabrá guiar vuestro gusto y evitaros equivocaciones. 

Su experiencia artística le permitirá, previo estudio del local, la creación, siguiendo las leyes 
de la armonía y del estilo, de un interior confortable y de buen gusto, cuya estancia os sea 
agradable. 

Estamos seguros de ser los consejeros que necesitáis. 

Hemos adquirido esta experiencia profesional en largos anos de práctica en PAR.IS , en una 
esfera de trabajo y de constantes perfecciones. 

A vuestro servicio la ponemos. 

No titubeeis en dirigiros á nosotros, ya se trate de una nueva instalación Ó de cualquiera res
tauración que sea. Oratuitamente, y sin que se entienda ningún compromiso por vuestra parte, os 
daremos las referencias que nos pidáis. 

Una visita á nuestros Salones de Exposición, os demostrará lo que podemos hacer y los recursos 
de que disponemos, en materia de decorado de interiores. 

~IAISON FRAN(,'AISE 

DECORACION INTE~IOR COMPLETA - PAPELES PINTADOS 
-

MUEBLES DE ESTILO - ALFOMBRAS - CORTINAS - ARANAS DE 

= ==-======--- --,-=---=~' 

LINCRUSTA, TEKKO, SALUBRA 
BRONCE - OBJETOS DE ARTE 

Calle Colonia, 107 4 (entre Río Negro y Avenida La Paz) Montevideo. 
TLLÉFONO : 2065 CE!~:TRAL (las 2 Compai1ías). 

Casa de compra m PAR.IS, 6 , Cité Paradis. Depósito y Tallaes: Avenida R.ondeau , 976. Montevideo. 

El Geunlt: RE:o<t ~fOTTI. Imp. de " Elega11cias ". - Imp. de Vaugirard, H.-L. MOTTl, dir. , I2·I3, Impasse Ronsin, Paris. 
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UN ~tEDIO DB QUE VUESTRO ROSTRO 
CONSERVE SU JUVENTLD, Y DE EVI
TAR LA APARICION DE LAS A~RUGAS 

La bella SERRANA. de Em
bajadores, París, cuya fotografía 
reproducimos, ha declarado : 

<<Dicen que tengo un cutis muy 
bonito; si esto es cierto, lo es gracias á 
la CREMA TOKALON. >> 

TOKALON 
PARIS -LONDRES-NE.W-YOR 

......... 1. . . . . ..... ... ...... .. . .... 
' 

. . ........... . ................ ' .......... ,. .. ... .. . .. ..... .... . .. -.. 
._.... .. .... a.. .. ••• "·· .... .. . ............. .. . 

EN LEVE 

LE S R 1 D E:::::.:. S?', 

A CREMA TOKALON, la maravillosa crema francesa 
de tocat1or~ que no es ~rasienta y que e~ ab~othente, 
es el mejor Seguro que se puede cont rRer contra 

las Arrugas y contra lo~ Ultrajes de los años. 

Contiene crema fresca y aceite de olivas puro, predigerido. Estos elementos 
reconstituyentes de los tejidos, estando como están predigeridos, pueden penetrar 
inmediatamente en los tejidos por absorción. Su objeto es fortificar la dermis, 
bajo la piel, y nivelar la epidermis prestándole una uniformidad completa, y 
evitando toda huella de pliegues ó de arrugas. Las damas que, antes de acostarse, 
emplean la CREMA TOKALON, se sorprenden ante el resultado que, muy 
pronto, obtienen; y que desde luego comprueban, al levantarse, en el día si
guiente. 

Esta Crema es ideal para la aplicación y la conservación de los polvos, y, 
usándola, se obtiene que el cutis no se enrojezca ni adquiera brillo, ya que t'ste 
específico está preparado para absorber la transpiración. Amasando un poco de 
CREMA TOKALON entre los dedos, se da una cuenta de su contextura espe
cial, y se aspira su aroma delicado y grato. 

La CREMA TOKALON se vende en tarros provistos de tapa sanitaria, 
con lo cual queda al abrigo del polvo, de la humedad y de los microbios. Está 
perfectamente embalada, y se recomienda para los viajes. 

PUEDE HACERSE UN ENSAYO 
DE LA CREMA TOKALON, 
SIN GASTO DE NINGUNA CLASE, 
en el caso en que no os agrade. 

Para ello, id de seguida á una farmacia, á una perfumería, ó á un almacén, y 
comprad un tarro de CREMA TOKALON. Empleadla luego, conformándoos 
á las instrucciones, y, si no os convencéis de que la CREMA TOKALON os da 
excelentes resultados, y de que es superior á todos los demás productos similares 
que hayáis ensayado, dirigiJ una reclamación á la Casa TOKALO~, que os de
volverá inmediatamente el importe de vuestra compra. 

TOKALON = 7, Rue Auber, 'PARIS 

Este es el mejor Seguro, Y el menos costoso, para conservar siempre 

VUESTRO ROSTRO LIBRE DE ARRUGAS 
~ en MontevidC'o. - FrancÍ!CO L. e A p RE R A. fvc .. ~arar di. €85¡7. DEPOSITOS . . . 

en Buenos Atrts.- BARBACELATA, DRAGO y C1a, Bartolomé Mttre, 1499. 
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Hemos visto 
en es te mes... i 

CIERTOS SO:'IIBREROS Dil\fTNTJTOS 
y encantadores, c;emejantes por su forma il 
los ca.:.cos de los policías, y hechos de ter
ciopelo color granate 6 azul marino. ~stos 
sombreros llevan, como único adorno, una 
rosa colocada de costado. 

BLUSAS DE ENCAJE, cuyo adorno 
consiste en guirnaldas de pec¡ueñí:;imas 
flores artificiales, hechas con cinta de la lla
mada " cometa» . Tales guirnaldas se colo
can subrayando el dibujo del encaje. 

MUCHAS TlTNICAS DR ENCAJE DI~ 
H I LO DE ORO, que forman por delante 
un faldón corto, muy ondulado, y que por 
detrás terminan en una cola larga, de 
punta cuadrada. 

NUEVAS FOR:'I-lAS DE SO:VIBREROS. 
completamente aplastados. Estos modelos, 
muy altos por un lado, están sosteni.dos por 
medio de una « barrctte" guarnec1da con 
llores, ó con lazos de cinta. Si este estilo 
tiene buen éxito, pasarán de moda los som
breros que envuelven toda la rabeza, y que, 
hasta ahora, llan estado muy en favor. 

;\IUY LINDOS CHALECOS DE TRICOT 
para los deportes de invierno. Se adornan 
tales chalecos con arabescos 6 con flores, 
en estaínpado, siendo la apariencia igual á la 
de un cachemira. 

CIERTOS APARATOS l\'lUY PRACTI
COS, destinados á cortar las frutas. Están 
<'onstituidos por cuatro cuchillos en forma 
de aletas, que parten, á modo de radios, 
de un anillo central, cuyos bordes son 
también afilados y cortantes Colorando 
este aparato sobre el centro de una fruta, 
v apovand<> con fuerza, la fruta queda 
élividr<.Ía en cuatro cuarterones, al mismo 
tiempo que el ani1lo central separa el ll corazón de la fruta. 

BOLSILLOS DE SEÑORA, fabricados 
<'spccialmcnte para las damas ~ ficionadas á 
probar --uerte en l~s sala~ de JUego de los 
ca..;irv>s. Estos bolsrllos t1enen un d<'parta
mcnto especial, acondicionado de tal modo, 
que puede melt>rse el dinero ganado. pt>ro 
110 se puede sacar. Para abrir dicho depar
tamento, es menester una 1\a\·eclta que ha 
de dejarse siempre en casa. 

C(lRTOSTSDlOS CHALES, ~ue se usan 
como complemento de los vestrdos de casa, 
y que e~ tán tejidos con pequeñísimos tubos 
de pasta de color, semejantes á los emplea
dos para la fabricación de los « stores • 
Japoneses. 

MUCHAS CO;\lBINAC'IONES de ce tal
jetas », de jerga, 6 de cachemira a.z~l mari
no con • taUetas ~ negros, « pékmcs ~ en 
ve;de, 6 con escocesPs de iguales colores. 

u TAILLEURS » DE PRH1AVF.RA, <'On 
levila de n taffetas >>, fruncida en toda su 
extensión. En otras ocasiones, <'stas prendas 
tienen forma de boleros, 6 de pequeñas 
casacas. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
PUBLICACIONES ALFRED & ARMAND GUIDO 

6 , Cité Parad is, Paris. 

-
J.(ltNe t ">ou ef 

Sll.UETA GF.YTIL 

Traje de criltoliwl. 1:.1 cuello ancho, 
de forma « pa·ysan. "• con adornos 
escoceses e11 l.1s bocam wg 1s. la cin
tura y los bufos. Del lrrrie local de 
Escocia guard 1 lo mejor: el tono vivo, 

que constituye s1~ característica. 

CORRESPONDIENTE A 

ELEGANCIAS N ° 42 . 

Un /' , 
crttlco 

' optna que ... 
Il a llegado el momento de no pocl<'r 

tomar en serio á las sei'\oras, y c:;to por 
culpa de su inverosímil y fantástic-a indu
nt<'ntaria 

1 os esposos y los hermanos, abrumados 
bajo el peso de un montón de facturas 
las del sombrerero, las del modbto, las del 
zapatero, la-s de la casa de ropa blanca, etc .. 
- eslimarún, por el contrario, que la citada 
indumentaria femenina es cosa para tomada 
muy en serio, por desgracia, y que el desem
bolso anual de muchos miles de francos que 
exige una mujer para vestirse decoro:;a
mcnte, no es tema muy propicio á la ale
gría ni á la chanza. 

Pero en este mundo todo es cuestión de 
punto de vista, y hay que con\'enir en que 
c:;te asunto que nos ocupa, ticnt más de un 
aspecto donoso y risible. 

En efecto, en nueve casos sobre diez, las 
damas ose \'ist<•n del modo precisamente con
trario al que pudiera ser Jógic<', dadas las 
ClrC\IllStancras. !)¡ van de caza, han de rogar 
a D1os que 110 llueva, porque los traje.-; de 
c,'•pera cómica que la moda les impone, no 
están hechos para arrostrar las inclemt'ncias 
clel tiempo.. Si van al « coursing ''• han de 
aterirse de frío, porque los vestidos d~ seda 
- muy escotados y de falda muy abierta
no les protegen más de lo qw~ pudiera 
hacerlo una simple camisa de batista, bajo 
l'l tan aparatoso como inútil abrigo de 
pieles 

.-\ ñadid á estas paradojas, la de ver á 
nuestras delicadas compañeras tocadas con 
gorros de piel en pleno verano,' y con :;om
hreros de paja en pleno in\ ierno; recordad, 
ad<•más, las extra\·agancins de ~us siluetas 
m !luidas por la oricn tación del momcn to, 
que hoy adopta la crinolina, y maiiana pone 
dl' moda el " \ icnlre n, y al otro di a :-u
prime las caderas, y al siguiente impone el 
tt::.o de los postizos, y decidme, en resumen, 
~¡ todo esto, por caro y oneroso que re
sullt•, puede tomarse verdaderamente en 
seno. 

\ no obstante, nada molesta á las dama.; 
1,111 lo como eso: el que se eche u á broma 
sus caprichos. Cuando una sci1ora deJa de 
hablamos del buen tiempo y de la lluvia 
para abordar lemas d~ más trascendencia, 
t-sta st•ñora prctcnck que la c~cuchcmos 
con atPnción, gravcmen t<'... ¿ Cómo com
plaC'crla - d<'cidme - si está engala
nada con uno de esos sombreros absurda
mente cómicos, 6 con una de esas pelucas 
Ycrde prado, ó rojo sangre, que distraen 
nuestra atención, y que nos hacen pensar 
en épt¡tmztes mascaradas de un loco car
na\'al ? 

Imaginad á una llll!Jer di~crt'teando acerca 
de un c-ap1tulo de filo~ofía, en tanto que cu 
derredor de su cuerpo aletean, como aves 
prisiOneras, doce ó catorce volantes de 
ga,;a. Imaginad á una mujer enojada que 
os increpe, mientras que sobre su cabeza 
marca el ritmo del discurso, el balanceo 
extraño de una palmera en miniatura ... 
Reiréis, por honda que sea la filosofía. ó por 
sincero que sea el enojo, ) la dama no os 
lo perdon3rá jamás ... 

Pero ¿ será vuestra la culpa ? 
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La Cáte · tta _e 

PLATOS NUEVOS y 

OR alta y distinguida que sea su situación, una mujer 

ha de conocer los principales elementos, al menos, de 

e'la ciencia de cocina tan descleiiada por las mucha

chas modernas, y que, sin embargo, puede ser clave, 

ó por lo menos complemento, de esa felicidad hecha de como

didades, que es la soñada por los matrimonios prácticos y pro

saicos de nuestro tiempo. 

Iloy por hov, existen dos maneras de aprender la cocina : 

una, tomando las lecciones como deporte ó pasatiempo; otra, 

poniendo en esas lecciones vet dadem in tcré-s para llegar á ser 

cocinera de 1•erdad. 

En el primer orden están comprendidas las lecciones que dan 

esos jefes de cocina, que encatgan una comp1 a de más de un 

<(luís>>, para preparar media docena de coquilles Saint-]acques, 

rellenas con cangr('jos, puntas de espárragos, trufas, etc., etc. 

En cambio, podremos incluir en el segundo grupo las lec

ciones más modestas pero más prácticas, cuyo resultado sea, 

para la dueña actual ó futura ele la casa, el saber preparar ó 

---
- . - -. -

• 

PLATOS OLVIDADOS 

improvisar con acierto una buena comida, cuando sea necesario. 

H ablemos hoy, pues, de algunos platos económicos y exce

lentes. 

Por ejemplo, con dos libras de merluza, pescado delicado y 

poco costoso, pueden prepararse veinte ó treinta filetes de len

guado ... 

... De lenguado, sí, aunque se asombren ustedes, y lo más 

notable es que la mn.yot ía de los ftletes de lenguado que se co

men en los rcstauran:cs, 5on sencillamente filetes ele merluza 

bien disfrazados. 

Para reali1.at este escamoteo, procédase del siguiente modo : 

córtese la merh11.a en lonchas, de la dimensión corriente de un 

ftlcte ele lenguado. En seguida, sobre estas loncha5 de merluza 

se pasan, apoyando fuerte, las púas ele un peine ele hierro, que 

ha de ser utensilio indispensable para este trabajo. El objeto de 

tal operación, es el simular sobre la merluza las rayas caracte

rísticas del filete ele lenguado. 

Hecho lo an tcrior. se prepara la siguiente pasta : harina des

leida en leche, con una yema de huevo, y pimienta y sal á 
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punto. Se bañan en esta pasta los filetes ya preparados, r y 

se los f1 íe después, sirviéndolos al cabo entre picadura de 

perejil. 

También pueden hacerse cocer estos filetes en caldo, con ro

mero, laurel, cebolla, clavo y pimienta. Después de cocidos, los 
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filetes se arrollan y se sirven con una salsa ele crema, mucho me

jor que la salsa muselina. 

Para conseguir una buena salsa de crema, se derrite al fuego 

un trozo de manteca fresca. Así que la manteca está comple

tamente fundida, y antes de que empiece á ennegrecerse, se le 

añade un poco de harina (media cucharada de café, aproxi

madamente) que se deslíe, añadiendo también nn poco de agua 

templada, y en cuanto el líquido comience á adquirir consistencia, 

se vierte en él una taza de crema, ) el todo se deja al fuego, hasta 

que la super ficie comience á vibrar antes del hervor, cuidando 

mucho ele que no llegue á he1 vir. En seguida, se retira la crema 

del fu ego, ) se sirve. 
Otra receta consiste en asar el pescado al horno. Para ello hay 

' " 

que cuidar de elegir un trozo de pescado que corresponda al 

centro. 
Se prepara un re1leno hecho con setas, miga de pan, 

huevos, pimienta, sal y perejil picado. Este relleno se intro

cl nce en la cavidad abdominal del pescado. Sobre éste se 

coloca un buen trozo de roan teca, se le añaden luego dos ó tres 

cucharadas de vino blanco, alguna5 setas enteras, y un par 

de cucharadas del mismo relleno del interior. El todo se deja 

cocer en el horno, durante una hora, hasta que el pescado se 

dore, y se sirve en el mismo plato en que se ha cocido. 

H ay otro plato excelente, y que rara vez se come. Es un 

hígado entero de cordero. mechado con tocino. \'cocido en cace

rola. 
La receta es la siguiente : se compra un hígado entero de 

cordero, se le mecha, y luego se le envuelve en una manta de 

tocino. Luego de preparado de este modo, se coloca el hígado en 

• 
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una cazuela de barro que tenga tapadera, añadiendo manteca, 

trocitos de tocino ) cebollitas pequeñas. En seguida, se coloca 

la cazuela á fuego fuerte, y se hace dorar bien el hígado, aña

diendo perejil picado. 

Cuando tanto el hígado como el tocino v las ceholletas están 
• 

dorados á punto, se añade un \·aso de agua y se deja cocer, sus

tituyendo la tapadera de la cazuela con un plato hondo, dentro 

del cual se vierte agua fría. De este modo, el vapor del líquido 

contenido en la cazuela se condensa sobre el revés del plato, 

y vuelve á caer en gotas menudas alimentando paulatina

mente la cocción, que ha de durar, por lo menos, hora y media, 

á fuego muy lento. 

Entre los platos de legumbres hay muchos que se sirven rara 

vez, y que sin embargo son ex celen tes. En este caso están com

prendidos los nabos al jugo. La mejor manera ele prepararlos 

consiste en rehogados en manteca, añadiéndoles un trozo de 

azúcar, sal, pimienta y un ramillete ele hierbas. Todo ello se 

hace cocer á fuego lento en su propio jugo, sin casi añadir agua. 

Resulta un << plato ele re) >>, muy apreciado por los << gour-
mets >>. • 

En invierno, pueden hacerse ensaladas de frutas con manza

nas, naranjas, bananas y uvas de Corinto, añadiendo vino 

blanco ó tinto. caliente, y un poco de canela. Como desayuno, 

este plato es económico y agradabilísimo. 

Para concluir, daremos una receta muy práctica para prepa

rar los asados de teclas clases y las carnes blancas, sin más 
excepción que la ele las aves. 

La receta consiste en verter sobre dichas carnes dos cucha

radas de vinagre, antes ele ponerlas ú asar. Los asados adquieren 
un gusto exquisito. 

Por lo demás, en todas las salsas viene bien una cucharada 

ele vinagre azucarado. El agrio se deslíe y se atenúa, y queda 

solamente un dejo exquisito. 

Ax:--:rE DE PI~~E. 
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SUPLEMENTO DE 

• 

LA ELEGANCIA EN LOS SALTOS DE CAMA 

\ 1 
r' Jwmbra dt• nmst'lia 1 d,· sc·d,, wlor Ii~o. ador11ada 

Coll tiiiCIIOS Cllfrc.Jo~t'S, /fiTIIIfllldo 1111111g /S , 

St. .~ujt'fu co11 crmlollt'S c/,• seda. muy liguos, NI rl 
un/ro. 

/ap·diU.ts tlt' 

f'lt ks, propias 

ft•jidu brochado, nclonudas um 

par.t los primaos pa.,os al saltar 

de la Ct/111.1 . 

---T 
1 

1 

/ 

~1 (~ 
• 

"Deshabillé" de lafet.í1~ es
la mp.ulo, adontado co1t pides 
y mcaje; cordón y bolo1us de 

seda. 

Pttede adontarse, el~ lugar de 
piel, cotl tafetdn !ru11cido ( b ). 

1 

1 - (a) Forma de las mangas . 

• 

-

' . • 
' 1 
1 

-

r;orro de tul lnmcido (e) con adot1ws de wca¡ts 
a11tiguos. ligeramente plegados por ddt•111t' ti) 

y adornado co1t una guin~alda de rosas doradas. 

. 
t : 

•. 
. . ' ... . 

" Jllalinf,·" c/,· tul, con adornos de CÍ\11<' )' t'IICIIf<'S . Ull tl 

tmclttl cint,l de t;¡fcltÍI~ crrtzo por dda11fe, .r se alluda por 

ddrtÍS ti la cinlur,t. 
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t 
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Todas las elegantes han adoptado los cabellos de colores, merced á los tonos exquisitos creados por la 
• 

-
-~--~~--~' ACADEMIA DE PEINADO :=-· 
CH. ~OUTIÉ, 'Director ¡;} 19, Rue des Petits=Champs ¡;} PARIS 

TELEFO~O: GUTEi'\BERG 7 0 ,.99 

• 

• 

Fotos 'falbot. 

Mlle. H . B. Mme. Gaby DUQUE, del Dancing-Palace de Luna P ar/e. Mlle. S. B. 

Peinados de CH. ~OUTIÉ, 1Jirector de la Academia de Peinado. 

P edid á Mr. C H . BOUTI É las muestras de cabellos de colores á la moda, malva, rosa, lila,'' fleur de pécher ,, y azul lino, creación de la Academia de Peinado. 

GR AN E XITO. • Pe luca " ACADEMIA ". de fácil colocacion en cabello de colore!<, cubriendo la cabeza. 

,. 




